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CATALOGO 

DE  LAS  OBRAS  DRAMÁTICAS  Y  LIRICAS  DE  LA  GALERIA 


.Al  cabo  de  los  años  rail... 
Amor  de  antesala. 

Abelardo  y  Eloísa . 
Abnegación  y  nobleza. 
Angela. 

Afectos  de  odio  y  amor. 
Arcanos  del  alma. 

Amar  después  de  la  muerte. 
Al  mejor  cazador... 

Achaque  quieren  las  cosas. 
Amor  es  sueño. 

A  caza  de  cuervos. 

A  caza  de  herencias. 

Amor,  poder  y  pelucas. 

Amar  por  senas. 

A  falta  de  pan... 


bonito  viaje. 

Boadicea,  drama  heróico. 
Batalla  dtí  reinas. 

Berta  la  flamenca. 
Barómetro  conyugal. 
Bienes  mal  adquiridos. 


Corregir  al  que  yerra. 

Cañizares  y  Guevara. 

Cesas  suyas. 

Calamidades. 

Como  dos  gotas  de  agua. 

Cuatro  agravios  y  ninguno.  . 
¡Como  se  empeñe  un  marido! 
Con  razón  y  sin  razón. 

Cómo  se  rompen  palabras. 
Conspirar  con  buena  suerte. 
Chismes,  parientes  y  amigos. 
Con  el  diablo  á  cuchilladas. 
Costumbres  políticas. 
Contrastes. 

Catilina. 

Carlos  IX  y  los  Hugonotes. 
Carnioli. 


Dos  sobrinos  contra  un  tio. 
D.  Primo  .Segundo  y  Quinto. 
Deudas  déla  conciencia. 

Don  Sancho  el  Bravo. 

Don  Bernardo  de  Cabrera. 
Los  artistas. 

Diana  de  San  Román. 

D.  Tomás. 

De  audaces  es  la  fortuna. 

Dos  hijos  sin  padre. 

Donde  menos  se  piensa... 


El  amor  y  la  moda. 

¡Está  loca! 

En  mangas  de  camisa. 

El  que  no  cae...  resbala. 
El  niño  perdido. 

El  querer  y  el  rascar... 
El  hombre  negro 
El  lin  déla  novela. 

El  filántropo. 

El  hijo  de  tres  padres. 

El  último  vals  de  Weher. 
El  hongo  y  el  miriñaque. 
¡Es  una  malva! 

Echar  por  el  atajo. 


EL  TE ATEO . 


El  clavo  de  los  maridos. 

El  onceno  no  estorbar. 

El  anillo  del  Rey. 

El  caballero  feudal. 

¡Es  un  ángel! 

El  5  de  agosto. 

El  escondido  y  la  tapada. 

El  licenciado  Vidriera. 

¡En  crisis! 

El  Justicia  de  Aragón. 

El  Monarca  y  el  Judio. 

El  rico  y  el  pobre. 

El  beso  de  Judas. 

El  alma  del  Bey  García. 

El  afan  de  tener  novio. 

El  juicio  público. 

El  sitio  de  Sebastopol. 

El  todo  por  el  todo. 

El  gitano,  ó  el  hijo  de  las  Alpu- 
jarras. 

El  que  las  da  las  toma. 

El  camino  de  presidio. 

El  honor  y  el  dineio. 

El  payaso. 

Este  cuarto  se  alquila. 

Esposa  y  mártir. 

El  pan  de  cada  dia. 

El  meslizo. 

El  diablo  en  Amheres 
El  ciego. 

El  protegido  de  las  nubes 
El  marques  y  el  marquesito. 

El  reloj  de  San  Plácido. 

El  helio  ideal. 

F.1  castigo  de  una  falta. 

El  estandarte  español  alas  costas 
africanas. 

El  conde  de  Montecristo. 

Elena,  ó  hermana  y  rival. 
Esperanza. 


Furor  parlamentario. 
Faltas  juveniles. 


Gaspar,  Melchor  y  Baltasar,  ó  el 
ahijado  de  todo  el  mundo. 
Genio  y  figura. 


Historia  china. 

Placer  menta  sin  la  huéspeda. 
Herencia  de  lágrimas. 


Instintos  de  Alarcon. 
Indicios  vehementes. 
Isabel  de  Mediéis. 
Ilusiones  de  la  vida. 


Jaime  el  Barbudo. 
Juan  sin  Tierra. 
Juan  sin  pena. 
Jorge  el  artesano. 
Juan  Diente. 


Eos  amantes  de  Chinchón. 
Lo  mejor  de  los  dados... 
l  os  dos  sargentos  españoles. 
Los  dos  inseparables. 

I. a  pesadilla  de  un  casero. 
La  hija  del  rey  llené. 

Los  extremos. 

Los  dedos  huéspedes. 

Los  éxtasis. 

La  posdata  de  una  carta. 

La  mosquita  muerta. 

La  hidrofobia. 

La  cuenla  del  zapatero. 

Los  quid  pro  quos. 

La  Torre  de  Londres. 

Los  amantes  de  Teruel. 

La  verdad  en  el  espejo. 

La  banda  de  la  Condesa. 

La  esposa  de  Sancho  el  Bravo 
La  boda  de  Qnevedo. 

La  Creación  y  el  Diluvio. 

I  a  gloria  del  arte. 

La  Gitana  de  Madrid. 

T.a  Madre  de  San  Fernando. 
Las  flores  de  Don  Juan. 

Las  apariencias. 

Las  guerras  civiles. 

Lecciones  de  amor. 

Los  maridos 
La  lápida  mortuoria. 

La  bolsa  y  el  bolsillo. 

La  libertad  de  Florencia. 

La  Arcbiduquesita. 

La  esencia  cíe  los  amigos. 

La  escuela  de  los  perdidos. 
La  escala  del  poder. 

Las  cuatro  estaciones. 

La  Providencia. 

Los  tres  banqueros. 

Las  huérfanas  de  la  Caridad 
La  ninfa  Iris. 

La  dicha  en  el  bien  ajeno. 

La  mujer  del  pueblo. 

Las  bodas  de  Ca macho. 

La  cruz  del  misterio. 

I.os  pobres  de  Madrid. 

La  planta  exótica. 

Las  mujeres. 

La  unión  en  Africa. 

Las  dos  Reinas. 

La  piedra  filosofal. 

La  corona  de  Castilla  (alcg 
La  calle  de  la  Montera. 

I.os  pecados  de  los  padres. 
Los  infieles. 

Los  moros  del  Biff. 

T.a  segunda  cenicienta. 

La  peor  cuña. 

La  choza  del  almadreño. 

Los  patriotas. 

Los  lazos  del  vicio. 

I.os  molinos  de  viento  .. 

Le  agenda  de  Correlargo. 


Llueven  hijos. 


Mi  mamá. 

Mal  de  ojo. 

Mi  oso  y  mi  sobrina. 
Martin  /.urbano. 
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PERSONAS.  ... _ ,  ACTORES. 
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ISABEL,  judia  convertida  y  redu¬ 
cida  á  la  penitencia,  3G  años. . .  Shas.  Segamia. 

DOUILA,  hija  adoptiva  de  Daniel, 

17  años. . .  . . .  Olaso. 

DANIEL,  labrador  morisco,  some¬ 
tido  á  la  obediencia  del  rey  de 
Castilla,  48  años . .  Skes.  Alba. 

JIMENO,  capitán  de  tropas  del  rey, 

46  años .  Cortés. 

ROGELIO,  hijo  adoptivo  de  «lime¬ 
ño,  18  años . Maré. 

JAFET,  morisco  de  Granada .  Iroha. 

HOMET,  t  criados  al  servicio  de)  Diez. 

«10HAS,  ,  ’  Daniel - - N. 

FORTÜN,  criado  de  Jimeno .  N. 

ALDEANO  l.° .  N. 

IDEM  2.°... . .  N- 

ALDEANA  1.a........ . V.  N. 

IDEM  2.a . .  N. 

Aldeanos  de  ambos  sexos,  moriscos  y  soldados  cas¬ 
tellanos. 


La  acción  en  las  inmediaciones  de  las  Alpujar- 
ras,  durante  el  reinado  de  Felipe  II  y  primer  im¬ 
pulso  de  la  rebelión  de  los  moriscos  de  Granada, 

año  de  1568. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D.  José  Maria  Mo¬ 
les,  y  nadie  podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  representar¬ 
la  en  España  y  sus  posesiones,  ni  en  los  países  con  los  que 
haya  ó  se  celebren  en  adelante  contratos  internacionales. 

Los  comisionados  de  la  Galería  dramática  y  lírica  titulada  El 
Teatro,  son  los  exclusivos  encargados  de  la  venta  deejempia- 
res  y  del  cobro  de  derechos  dé  representación  en  todos  los 
puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


AL  DISTINGUIDO  ACTOR  D.  JUAN  ALBA. 


Amigo  mío:  Aun  mis  ojos,  gastados  hoy  con  mi 
llanto,  no  se  habían  entreabierto  ante  la  luz  del 
dia  de  mi  infancia,  cuando  ya  la  maldad  de  los 
hombres  colocaba  un  veneno  en  los  labios  de 
mis  queridos  padres  yen  los  mios!...  ¡De  allí  á 
poco  ya  era  yo  huérfano!...  ¡La  existencia  de  los 
autores  de  mis  dias  había  sido  arrebatada  por 
un  partido  político!...  ¡yo  me  había  salvado  por 
un  milagro!...  Desde  entonces  hasta  el  dia  en  que 
tuve  la  buena  suerte  de  conocer  á  V.,  solo,  tris¬ 
te,  errante  y  sin  camino,  divagué  sin  protección 
y  sin  fortuna,  sin  encontrar  siquiera  quien  apre¬ 
ciara  el  valor  de  mis  lágrimas! . 


Al  ofrecerle  la  dedicatoria  de  ésta  mi  primera 
producción  dramática,  no  soy  el  autor  novel  que 
aspira  á  la  amistad  del  actor  eminente,  sino  el 
joven  que  rinde  tributo  de  gratitud  á  la  buena  fé 
del  caballero  que  le  oye  y  le  alienta. 

Dígnese  V.  admitir  la  dedicatoria  de  esta  po¬ 
bre  producción  mía,  y  le  vivirá  eternamente  re¬ 
conocido  su  afectísimo  S.  Q.  S.  M.  B. 


El  Autor. 
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Valle  corto,  iluminado  en  parte  por  los  tibios  reflejesMe  la  lu¬ 
na,  y  rodeado  por  la  izquierda  de  Vegetación,  baja  y  frondo¬ 
sa.  En  el  fondo  montaña  practicable,  yen  ella  'una  ermita,  á 

•  *  O  < 

la  cual  se  sube  por  una  gradería  abierta  en  la  aspereza  de 
la  montaña  y  á  la  vista  del,  espectador:  puerta  á  la' derecha, 
que  dá  entrada  á  la  casa  de  Daniel,  la  cual  cierra' el  prosee- 
nio  y  presenta  descubierto  completamente  el  portal  de  recibi¬ 
miento:  en  él  puertas  que  cómunlcán  con  él  interior  de  la  ca¬ 
sa,  y  escaños  de  madera  según  el  estilo  déla  época  de  la  ac¬ 
ción:  armas,  bocinas  y  demas  pertrechos  de  guerra  en  lugar 
conveniente  y  á  la  vista  del  público:  ventana  con  reja  practi¬ 
cable  al  lado  de  la  puerta  de  entrada:  luz  adecuada  á  la  si¬ 
tuación.  Al  alzarse  el  telou  música  religiosa  en  el  interior  de 
la  ermita:  á  poco  salen  de  ella  y  bajan  al  proscenio  los  que  se 
citan  en  la  primer  escena.- — Entiéndase  por  derecha  é  iz 
quierda  la  dél  actor. — 
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ESCENA  PRIMERA. 
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En  la  puerta  de  la  ermita  ALDEANOS  y  ALDEANAS,  unos  con 

instrumentos  músicos,  otros  con  hachas  de  viento  encendidas. 

« ■*!.»■;  -■{•  -V  ,!  ÍI 

Ald.  1.°  ¡Que  viva  la  Virgen! 

Todos.  ¡Viva! 

Alo.  2.°  Jamás  he  visto  una  tiesta 
con  mas  orden. 

Ald.  l.°  -■  ..  Ni  una  salve 

mejor  cantada. 


i  i»  (j'ifni 
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Ald.  1.a  •  Dios  quiera 

que  largos  años  podamos 
rendir  tributo  á  la  Reina 
de  los  cielos,  con  el  gozo 
que  hoy  lo  hacemos. 

Ald.  2.°  Que  asi  sea! 

(Bajan  la  gradería  de  dos  en  do9  lentamente.  A  to¬ 
dos  preceden  los  de  las  hachas:  al  llegar  á  la  escena 
se  detienen  y  hablan:  después  desapaiecen  por  la 
derecha. 

Ald.  i.a  Vamos,  alumbrar,  muchachos. 

Ni  aun  con  la  ropa  siquiera 
toquéis  esta  casa.  (Por  la  de  Daniel.) 

Ald.  t.°  Cierto; 

ya  sabéis  lo  que  nos  cuentan 
siempre. 

Todos.  Verdad. 

Ald.  h°  El  judio 

que  habita  hace  tiempo  en  ella 
i.  ,  tiene  pacto  con  el  diablo. 

Todos.  ¿Jesús!... 

Ald.  t.°  ¡Y  el  que  de  esa  puerta 

■  1 '  pasa  el  umbral!... 

Ald.  \  .a  Dios  nos  libre. 

c  ■  i 

Yo  no  me  voy  satisfecha 

cíe  la  función,  porque...  vamos, 

hasta  las  carnes  me  tiemblan 

i  ■  •  1  | 

al  pensarlo. 

Ald.  2.°  ¿Qué?... 

Ald.  1.a  ¡Diosmio!... 

Y  en  vano  yo  pretendiera 
retirarme.  ¡Tanta  gente!.. . 

¡y  la  ermita  tan  pequeña!... 

Si,  señor;  toda'la  Salve  1 
hombro  con  hombro.  Ella  es  buena; 
pero  al  fin,  es  de  un  judio 
única  hija  y  heredera. 

Ald.  2.a  Ella  es  cristiana. 

Ald.  1.a  i;  '  11  ¡Cri'sliána! 

Como  otros  muchos;  por  fuerza. 

Justo;  y  si  no  nos- insultan 
es  porque  la  ley  ordena 


que  esten  sumisos. 

Todos.  Es  cierto. 

Ald.  1.a  Y  porque  se  ven  sin  fuerzas. 

Ellos  disimulan,  callan; 
pero  en  el  pecho  conservan 
un  rencor... 

Ald.  l.°  Al  fin  son  moros 

y  judíos.  ¿Quién  espera 
reducirlos?...  j 

Ald.  2.ü  No  es  posible. 

Ald.  l.°  Nuestros  abuelos  en  guerra 
con  ellos  les  humillaron, 
y  como  bolin  sus  tierras 
recibieron;  nuestra  gloria 
creció  sobre  su  vergüenza. 
xV  bien  que  no  pueden  nada, 
y  acaso  hasta  las  arenas 
del  África  por  decreto 
del  rey...  ;  .1  oj/. 

Ald.  2.a  Si  mañana  fuera, 

mucho  mejor.  .  .  v '  / 

Ald.  i.a  ¡Ah,  señores! 

¿Sabéis  que  á  la  penitenta 

de  la  ermita  he  conseguido 

poder  ver?  Junto  á  la  reja 

que  dá  al  coro,  un  breve  instante 

me  detuve,  y  observóla  .  « 

con  interés:  ocupaba 

en  el  fondo  de  su  celda  . 

un  bajo  reclinatorio.  •> 


Ald. 

l.° 

Con  su  vida  tan  austéra 

débil  estará?  !  >;.•. 

Ald. 

1.a 

¡Tan  débil! 

Y  ademas  debe  ser  vieja. . 

Ald. 

i)  0 

Hace  ya  diez  y  seis  años 

que  por  la  comarca  suena 

su  recogimiento. 

Ald. 

2.a 

Dicen 

vino  de  Granada. 

Ald. 

i.° 

¡Inventan 

tantas  cosas!  Mas  lo  cierto, 
es  que  á  verla  no  penetra 


v 


Ald.  1.a 

Ald.  2.a 

Ald.  i.° 
Ald.  2.° 

Todos. 

Ald.  \.° 

Todos. 

ROGELIO 

Rogelio. 


nadie  sino  el  señor. ¡cura, 
que  provee  su. subsistencia 
con  loaiecesario.,  Y.nadie,  . 
puede  deqir  CDsa.eier.taj  . -o  y  .1 
de  su  origen.  .  v>  ,  .  i , • 

Bien  ganado  .  j  [W 
tendrá  ya!»;..  Reza  que  reza 
toda  su  vida!...  •  ,¡  p>- 

Aseguran  ■ 
que  en  un. arpa,  horas  enteras 
pasa  entonando  á  la  Virgen .,y 
sus  plegarias. 

a  Es- inmensa  -m  ■  • 
su  fé y  devoción.:.  , 

jone-i»;  v  Señores, . I 
á  cada  cual  tya  lo  espera  *p  uc 


su  casa.  .  ^  cd 

Sigamos/)  i-'  ;  •■.•=:/ .  ••! 
¡Gloria.  ./•  •.  i- ; 
a  la  Virgen  de  la. Sierra! 

¡Viva! .. .  (Desaparecen  , lentamente. ) 

Roaonn;  ;!/  ‘ 

ESCENA  il. 

ohiL!g‘j-'.oi  O  (ni  Jp i  :  •••  .  !  oh 


.  por  la  izquierda,  DORÍLA,  bajando1  de 

t  1  í !  f  670'üi  mi  ,«i'«l>D  i: !  >  "í.l  . 

Todos  se  van/..  Me- enajena 
el  placer.  Noche  serena. 

¡Noche  pura! 

¡Veré  si  exento  de  «agravios 
puedo  escuchar  de  sus  labios 
la  dulzura! 

¿Cuándo  será  que  de  esposo 
pueda  gozar  venturoso 
sus  caricias, 


y  dar  al  alma  angustiada 
•de  esa  su  dulce  mirada 
las  delicias?  ¡ 


i  .ujA 


.2  .m.iA 
M  .0.1/ 


(J  .  i  / 

,L  .UJ/. 


i.  ♦. 


OJ/. 


la  ermita 


:  ni/ 


ü.l. 


".i  .UJ  i*. 


¿Cuándo  con  mi  amor  vehemente 
podré  reclinar  la  frente  ’  <  / 

sobre  el1  seno 

de  ese  su  pecho  divino,  «p  -  . 


Dorila. 


Rogelio. 


Dorila. 

Rogelio. 

Dorila. 

Rogelio. 


Dorila. 


Rogelio. 


Dorila. 


Rogelio. 


celestial  y  alabastrino, 

(le  amor  lleno!...  (Se  acerca  a  la  Ventana  ) 

¿No  ha  vGiiidó !  Mal  me  augura 
sív  tatdánfra!  ¡‘Noche  oácürá! 

¡qué  sorrrbn’á!  1  'Vj  yí,¡'; 

«Junto  á  la  reja— rrid  dijo-—  ' 
mañana  estaré,  cl'e!ííjH,  :  !h 

prenda  miaí»h  :  1  ’  -  _ ,,1;' 

Su  ausencia  mi  peiia  labra.  ' 

No  ha  cumplido  su'palabrá.  >:í » 
¡Fementido! 

¡Quién  imagin'ado'(jdbíéí'á  ‘  ,  r!' 
que  la  mi  pasión  él'díéhi  1 
al  olvido!... 

(Una  sombra  misteriosa  ' 
viene  hácia  aquí  silenciosa:' 1  ;1 

verla  quiero. 

Nunca  mi  pecho  vacila.)  1  !/ 

¿Quién  vá  allá? 

¡Cielos!  ;i:; 

(Retrocediendo  con,  espanto,) 

¡Doi’íla!  (Reconociéndola.) 
¡Caballero!...  (Reconociéndole-) 

Por  fin,  de  tu  semblah'te  (Mucha  dúiWa!)' 1 
miro  la  luna, 


{  . 


que  ilumina  del  alma 


¡  %  ■  - .  i  J  í  i  <  •  ■ 


la  noche  oscura. 


ojo  >o!  ¡íft  oJmlíí 


oui  íj;*'  i ' i í >  =  > í j  i 

■j 


¡Por  íin  os  miro! 

La  impaciencia  abrigaba 
ya  el  pecho  mió. 

¡Cuál  brilla  de  tiik.oios 
la  luz  divina  ’  **' 
en  una  nociie  oscura, 

p.  ..  .  .  *  ■  nai  •  ■ 

Dorila  mía! 

¡Con  cuántas  flores 

me  adorna  el  caballero  ’  '  i 

galante  y  noble!...  , 

Tus  labios  son  corales,  , 

tus  dientes  perlas,  ; 

y  fil  61)3110  comparo  »  » 

tus  largas  trenzas.'1" 

¡Dorila  mia, 

con  tu  sentido  acento 


cuál  me  cautivas! 

Dorila.  Decisme  que  es  mi  acento 

triste  y  sentido:  (Mucha  candidez  ) 
es  que  parte  de  un  pecho 
que  vive  herido. 

¡De  madre  un  beso 
jamás  gocé  en  la  cuna 
de  mis  ensueños! 

Rogelio.  ¡Yo  tampoco  de  madre 
miré  en  mis  labios 
la  apacible  dulzura 
de  los  halagos! 

La  misma  causa, 

de  iguales  emociones  # 

nos  llena  el  alma. 

j  i 

Pero  tú  sufres  mucho. 

¡Pobre  Dorila!... 

¡húmedas  siempre  miro 
esas  pupilas! 
y  en  tu  semblante, 
del  corazón  revelas 


•u 


íoq 

úíi 


...  i  i 


hondos  pesares. 

Dorila.  Sufrir  es  mi  destino; 

yo  le  pregono 

con  tristeza  en  el  alma, 

llanto  en  los  ojos. 

Vuestro  cariño 

mitiga  los  rigores 
,  ~  .  V  .  -  .  II:.  . 

de  mi  martirio. 

. u ; í  n  i  '■  • :  y 

Rogelio.  ¡Con  cuánta  fé  me  adoras, 

,  •  ■  J  ,  •  '  1í:í!.  i  ,  ■<  <  i,'  ' : 

querube  tierno!... 

.  ,  •  ,  ,  : s;,:  ¡o 

\o  también  en  el  alma 

.  ..  .  i  ,  •  :  M  .. 

te  erijo  un  templo 
desde  la  tarde 


¡a  ni!  íoM; 


id  ni 

(i 

r 

i 

.AJI 

aoC 

■inobi; 

>! 

r  £> ’ íi !>• !. 

>pmncn 

•»> 

-i 

.11  rTT/tTu  » 

•  •  ; 

•r 

i  . 

jij:¡; 

DO»  ! 

siempre  bien  bayas!- 
Con  otros  caballeros 

I  •  r  j  t i  i  i '  1 1  i  i <  i  7 

de  mi  Granada, 

,  ,  .  ’■  . i: i  i  •  '¡a: .  >:;í 

de  montería 

.  !  i  !’KI 

cruzaba  yo  gozoso 


—  11  — 

por  esta  villa. 

Tú  regando  las  flores 
de  esa  ventana, 
te  mostrabas  hermosa, 
llorosa  y  pálida. 

— ¡Tarde  tranquila! 

Su  memoria  en  mi  pecho 
por  siempre  viva. — 

Doiula.  ¡Recuerdo!...  Bien  recuerdo: 

¡tarde  serena! 

Del  eden  de  mi  dicha 
me  abrió  las  puertas. 

Siempre  bien  haya, 
con,  su  cielo  apacible, 
sus  frescas  auras... 

Mas  concibo  que  puede 
vernos  mi  padre, 
y  la  rudeza  temo 
de  su  carácter. 

Con  impaciencia, 
la  salve  terminada, 
tal  vez  me  espera. 

Rogelio.  ¿Te  vas?  ¿Me  dejas  solo? 

¡Fatal  fortuna!...  i . 

¡Qué  fugaz  el  instante  (Mucho  sentimiento.) 
de  mi  ventura!... 

Dorjla.  Junto  á  la  reja, 

de  la  noche  en  la  calma 
veros  quisiera.  -o  b¡ 

Rogelio.  ¿Saldrás?...  ;i 

Dühila.  ¿Dudar  rio  puede  to¬ 

do  mi  palabra  - 
tan  noble  caballero... 

1 

Rogelio.  ¡Nunca  dudara! 

¡Ventana  hermosa!...  - 

DORILA.  AdiOS.  (Llegándose  á  la  pueila  de  la  derecha.) 

Rogelio.  Adiós.  Que  espero.. . 

Dürila.  Sí.  Uí'.  ..  . 

Rogelio.  Hasta  la  aurora.  ■  ::¡t>  , 

(Rogelio  se  aparta  á  un  lado:  Donla  empuja  la  puer¬ 
ta  y  penetra  en  su  casa:  Daniel,  que  la  ha  sentido 
llegar,  sale  á  recibirla.)  o!  si"  . 


% 


ESCENA'1' 

,r;nnlív*/  mu  ob 

D0R1LA,  DANIEL,  ROGELIO. , Los. ;dos.pr  ínulas  dentro  do  su  ca¬ 
sa:  el  otro  al  ladp.  de  la  i- e j p, 

*  u 

Rogelio.  ¡Noche  apacible!  Ni  ¿¡'¡viento  ‘  . 
se  digna  mecer  las  hojas 
de  las  ¡plantas,  ni  la  lana  , .  ' 
descubre  su  faz  hermosa. 

Daniel.  Ya  era  tiempo,  por,  mi  vida,  , 

de  regresar.,  •  (Coi]  enterez^, ;.ppro  sin  acritud.) 

Dorila.  Hasta  ahora  ¡d  o  -  -n'».- : 

no  ha  terminado.*-  !  .  : 

Daniel.  .  .  .Repruebo.  1 

tanta  aíicion  religiosa. 

Rogelio.  (Nada  escucho.)  En  la  espesura, , 
dejé  mi  corcel:  me  imperta  ¡  ¡  . 
vigilar.  ¡Si  descubriera  .  ^  ¡r 
mi  padre  mi  empresa  loca!...,  , 

¡Desde  Granada!  ¡De  noche*  ,•> 
y  siempre  solo!...  (VáscMpor  la¡¡?tjuierda.) 

ESCENA  ¡sXhk'( 


U  f  •:  ,f  (  I 


t,  ,. 


DICHOS,  menos  ROGELIO. 


¡>  ..  Jl.DÍ? 


Daniel 


¡Gozosa 
practicas  en  sus  iglesias 
las  místicas  ceremonias 
del  catolicismo!  ¡Ingrata!  <  '  j¡  , 

¡Si  supieras  cuál  rebosa, 

mi  pecho  en  odio!...  ¡Humillados 

nos  tienen!— ¡Riquezas.;,  honra,  •{ 

todo  es  suyo!...  ¡Ni  un  instante 

de  libertad  nos  otorgan!.*.  . / .»»«*.< I 

¡Hasta  la  conciencia:  quieren 

oprimirnos!...  ¡Me  sofoca  ,  .  ,.M  >; 

el  odio  hacia  los  cristianos!  !i 

No  obstante,  nos  es:  forzosa 

la  ficción,  mas  que  no  sienta 

el  alma  lo  que  la  boca  -J.  ■ 


ÜORILA. 

Daniel. 

Dorila. 

Daniel. 

¡  <’  Mí’ ! ) 


Dorila. 

Daniel. 


Dorila. 


Daniel. 

Dorila. 

Daniel. 

Dorila. 


i.»  ¿ 


«  — 

—  lo  — 

.  >'  f : ¡I  '■<  '(>, 

pronuncia  en  s.u$  templos!,., 

,  (¡Cielos!.,.) 

Parúcerae  que  denota?, 

dissusto- 

Nn,  padrs.miQ.,  .  ,  „  ,,, 
Nada  me  ocultes,  hipócrita.  .,: 

¿Piensas  que  al  ser.  que  cultiva 
tu  existencia  misteriosa; 
al  que  puedes  llamar  padre, 
pues  con  su  apellido  te  honra, 
podrás  ocultar  del  pecho  ...  .  ,Vy 
ni  aun  la  fibra  mas  recóndita?  ' 
Cristiana  me  hicieron. 

f  #  >  I  /,1  I  |  |  J  *  ,  J  *  *  K  .  '  *  *.  ¡  ¡  . 

r  ■  ;  Mienfes! 

Si  pudo  una  ceremonia 

darte  de  cristiana. el  nombre  ;*  / 

cuando  nifui,  nada  importan 

ante  Dios  y  cuando  niños  s  ... 

cuatro  signos  y  unas  gotas 

de  recio!...  Ca. conciencia 

consultar  solo  te  toca. 

Pues  bien:  si  v, os  no,  mostrarais  . 
disgusto,  si  franca  ahora  .  , 

pudiera  ser  sin  peligro...  ■  . 

¡Habla!. . .  ,j!  , < ’  -  / 

¡Por  piedad!...  ...  ;:  >¡  :.¡i¡  ' 
Acorta  ... 

tus  temores.  ■ .  ¡->íi*-;  - ■; 

Pues  bien,  padre: 
desde  niña,  mi  alma  toda;. 
en  las  iglesias  cristianas 
se  conmueve  ante  la  pompa 
de  sus  misterios!...  Si  miro 


.  .i  r  i  t  ¡ ' 


esas  luces  tan  preciosas  ¡  ¡ 

de  los  cielos,  ¡esos  astros 

que  al  par  qu<p  iluminar}*  ornan  -¡ 

el  espacio!...  ¡Si  contemplo  v  (j 

la  naturaleza  toda  :¡0.  ¡  ¡  ,  ; 

con  sus  fuentes,  sus  praderas,  ,,;al 

las  mil  bellezas,  que,  adornan'  ...... 

cu  faz  inmiilalíle.!.,... ¡Cielos! 

Un  co  interno  me  arroba 


—  ií  — 


los  sentidos,  y  parece 
que  una  música  armoniosa 
suena  en  derredor:  parece 
que  entre  una  nube  de  aromas 
sale  un  ser  omnipotente, 
cuya  majestad  pregonan 
los  ángeles  y... 

¡nerita! 

(interrumpiéndola  la  ase  de  un  lurazo  y  la  trae  al 
proscenio,  con  misterio  y  entereza  á  la  vez.) 

Calla,  escucha,  y  reflexiona. 

Tú  no  tienes  padres...  Sabes 
que  aunque  cual  padre  me  nombras 
solo  soy  un  ser  piadoso 
que  en  tu  infancia  misteriosa 
te  recogió.  ¡Desgraciada! 

Ay  de  tí,  si  de  mi  sombra 
te  apartas...  ¿Ves  en  mi  cinto 
un  acero  cuya  hoja 
al  sol  eclipsa?  ¡Dorila! — 

Tiembla,  calla,  y  reflexiona. 

Sea  tu  voluntad  mia; 
que  siempre  te  encuentre  pronta 
á  mi  obediencia.  No  olvides 
que  el  pueblo  mi  bija  te  nombra, 
y  al  que  es  hijo  de  judio 


Dorila.  ¡Oh! 

Daniel.  ¡Silencio! 


también  ser  judio  toca. 


/.  «i  i  r,  •. 


DICHOS  y  ROGELIO. 

■  í  ¡  •  i  ¡  1 1 


, !  .-:0 1 


Hogelio. 


Ya  parece 


que  todo  en  calma  reposa. 

lie  de  acercarme.  (Llegándose  á  le  ventana.) 


Y  que  nunca 


Daniel. 


con  suspiros  ni  congojas 
le  mire! 


No,  padre  mió 

¡Sabré  abogar  aun  las  mas  hondas 


Dorila. 


—  45  — 


penas  que  afligirme  puedan 
Daniel.  ¿Piensas  que  la  melancólica 
faz  que  presentas  no  observo? 

¿Piensas  que  no  sé  que  ronda 
un  cristiano  los  umbrales 
de  mi  casa,  y  que  gozosa 
le  correspondes? , 

Dorila.  (¡Dios  mió!) 

¡Quizá!... 

Daniel.  Guárdate,  impostora, 

de  disculparte. 

Rogelio.  ,  Parece 

que  con  ella  hablan  ahora. 

/  fj  j  j  .  •  • ,  ,  ■  •  j  j  •  /•  ■  { 

(Sa  aproxima  para  prestar  atención  y  hace  un  peque¬ 
ño  ruido  en  la  véntana.) 

Dorila.  ¡Oh!...  (Con  sobresalto.) 

Daniel.  ¿Qué  es  eso? 

Dorila.  ¡Padre  rnio! 

Daniel.  Habla:  ¡respóndeme  pronta!... 

(Bajando  la  voz  ) 

Ese  golpe  en  la  ventana 
no  es  casual.  Cita  amorosa 
tal  vez...  ¿será  que  el  cristiano 
te  espere? 

1  ¡Por'bios! 


g.  i  * 

Ij  ; 
'  • 


Dorila. 

Daniel. 


;  i  ¡i 


1  Me  ahoga 


el  furor!...  Despeja,  ingrata. 
Quiero  hablarle;  me  trastorna 
la  emoción. 


i:¡. 


Dorila. 

Daniel. 

Dorila.  (Su  corazón  es  de  roca.) 


¡Piedad!  : 

¡Despeja!  (Con  sequedad  ) 

...  i  .liínidí  ...nú r.'z- 


ESCENA  V. 

DANIEL,  ROGELIO. 
.  ' 


» .  1  i  ■ 
•  I  . .  /}  ’, 


' 


Daniel  se  dirige  á  la  puerta,  la  abre  con  precaución  y  sorprende 

á  Rogelio. 

Rogelio.  ¡Nada  escucho!  Mas  ¿qué  miro? 

¡Ah!  (Viendo  á  Daniel  ) 

Daniel.  (Su  pavor  me  denota.)  (ap  ) 


Rogelio. 


Daniel. 

Rogelio. 

Daniel. 


Rogelio. 


Daniel. 
Rogelio. 
Daniel.  . 
Rogelio. 
Daniel. 


Rogelio. 

Daniel. 

Rogelio. 

Daniel. 

Rogelio. 

Daniel. 


—  16  — 

Penetrad  y  no  os  aíl;ja? 


ú.  f ;  >  oii'iq 

J  •  *  <¡'  maM; 
■ofy  .  ííU  A  .  . 

u;p  - 

oí  u; i  i 

t >.IV)  UíJ 

a  i ni  oh 

* . 

i 

irioo  ol 

?r 

'i.sinOj 

:  ■  í; 

)>H)  oh 

..kiikaO 

.OLIMOOÍ  [ 


en  vez  de  ser  con  ¡a  lina 
íno  os  asombre  Ja. ra?pi 
que  me  pudo  hacer  lfe£ 

soy  caballq^x  tewlar  .AJI„„,1 

os  quiero  mi  habitación. 

Ignoro  qué  os  puede  hacer 
conmigo  tan  lisonjero; 
mas  si  es  que  sois  caballero, 
también  yo  lo  aprendí  ,á  ser. 

....  1  ■  impío  ¡'  i*  'i  ¡O  n 

Ningún  temor  os  agite 

rr-  •  .  ,  ■  .  V  ■.  •  ,  ••  i 

si  una  imprudencia  os  parece... 

Cuando  un  caballero  ofrecé  (Resuelto.) 

otro  caballero  hrlmile.  : 

Pasad  sip  cuidado.  (Asi  '  r’uy* 

.  •  ,v  .  >  :¡  .}•.  <  | 
quise  verte:  p  lie  logrado.  ,  .  .., 

\  ,  ¿  *  'o t« ¡  m  f:  u 

¡ Av  de  ti  si  eres  osado!...) 

(«eres  traidor, iA?4e, ti!  , 

(R.ogelio  entra  en  la  morada  de  Daniel;  este  cierra 

v  ■  1  ".  '  i  »  .  I  i ,  fJ  j  •  ■/  00 

la  puerta,  y  continúa  en  el  diálogo:  (odo  con  preven¬ 
ción.)  'p  .  t  , 

Padre  sois  de  una  hermosura.:. 

,  “  oí  A.ífílíi». j 

(Daniel  interrumpe* ,con  burlón  y  sarcástico  acento 

las  últimas  palabras  de- los  versos  de  Rogelio  dando 
I.S.r  .1  qvUl.*,;  tojo  c<m  soltu.a.) 

I  UFrl»  |  .  i 

Tan  honrada  como  bella. i. 

Estrella,. 

Su  faz  pálida  y  divina... 

Ilumina...  ‘  !’  "  0 

Si  vuestro  pqcho.so  inclino 

á  rendirla  su'  ternura,1 

lío  olvidéis  que  mi  hija  es  pura, 

..ohijíiriú  .ra’í'.Mf  ’ 
pura  estrella  que  ilumina. 

Sus  labios  son  dos  corales.  ,  . 

Panales  • 

-  -  >  i  ¡  •  >  I  •  í  I  ¡) 

Rica  en  gracia  que, duplica. 

Muy  rica... 

Es  dulce.,  su  acento  y  ( 

De  miel. 
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Rogelio. 

Daniel. 

Rogelio. 

Daniel. 

Rogelio. 


Daniel. 


Rogelio. 

Daniel. 

Rogelio. 

Daniel. 

Rogelio. 

Daniel. 


Rogelio. 

Daniel. 


Dichoso  será  el  doncel 
que  disfrute  hechizos  tules, 
que  son  sus  labios  corales: 
panales  de  rica  miel. 

¿Vos  la  amais? 

¡Oh!  con  locura, 
lo  juro  á  fé  de  cristiano. 
¿Conque  aspiráis? 

Á  su  mano. 

¿Y  contais? 

Con  su  ternura. 
Dióme  palabra  de  amor 
y  la  sabrá  sostener. 

¡Palabra!  ¡Es  en  la  mujer 
como  sin  raíz  la  flor! 

Se  marchita,  y  lácia  y  fria 
pasando  de  mano  en  mano... 
¡Cristiano!  ¡pobre  cristiano! 

¿No  teneis  mas  garantía? 

¿No  contais  con  su  albedrío? 

Es  mió. 

¿Y  es  toda  vuestra  ilusión? 

Su  corazón. 

Habíais  con  resolución, 
pobre  mancebo,  á  fé  mia. 

¡Debo  hablar  con  osadía! 
que  es  mió  su  corazón. 

¡Oh!  la  queréis  en  verdad 
cuando  habláis  con  tal  ardor... 
sois  muy  niño  y  ese  amor 
se  disculpa  á  vuestra  edad. 

Yo  también  amaba,  ¡oh,  si! 

¡y  en  mi  corazón  ardiente!... 
Mas  se  me  exalta  la  mente. 
Joven,  si  os  condujo  aqui 
el  amor,  es  porque  vos 
ignoráis...  ¡Oh!  ¡no  os  aflija! 
entre  vos  y  entre  mi  hija 
está  la  mano  de  Dios! 

¿Que  decís?  (Sorprendido  ) 

La  humanidad 
con  loca  superstición. 
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¡Ah!  os  tengo  compasión. .. 

De  esa  ventana  apartad. 

Si  el  alma  sufre  y  se  afana, 
dad  al  alma  padecer, 
mas  que  yo  no  os  vuelva  á  ver 
jamás  en  esa  ventana. 

Rogelio.  ¡Oh!  ¡después  de  penetrar 
y  referir  mi  pasión, 
con  tan  ruda  prescripción 
me  queréis  asesinar!... 

Daniel.  Vos  no  la  queréis. 

Rogelio.  Sí  á  fé. 

Su  amor  mi  ventura  labra. 

Daniel.  Con  una  sola  palabra 
en  odio  le  trocaré; 
y  con  él  he  de  probar 
que  no  la  amabais,  ¡oh,  no! 

¡Apenas  os  diga  yo 
quién  es,  os  haré  temblar! 

Y  donde  el  amor  crecía 
nacerá  un  rencor  eterno. 

¡Cristiano!  ¡Teme  al  infierno! 

¡no  adores  á  una  judia! 

(Cargando  el  acento  en  el  último  verso.) 
ROGELIO.  ¡Oh!  (Horrorizado.) 

Daniel.  ¡Miserable!  ¡Esta  es  (Con  desprecio.) 
la  humanidad!  ¡Caballero! 

¿Veis?...  Si  el  amor  vá  el  primero, 
el  odio  viene  después. 

Es  la  condición  seguida 
de  la  humanidad...  ¡ingrata! 

Lo  que  se  creó,  se  mata: 
lo  que  se  adoró,  se  olvida. 

Es  la  ley  que  acata  el  mundo: 

¡ley  insensata  é  impía! 
lo  que  halaga  el  primer  dia 
causa  molestia  el  segundo. 

Rogelio.  ¡Judia!  ¡No  puede  ser 

quererla!  ¡Fatal  destino! 

«¡Vi  una  ílor  en  mi  camino 
y  no  la  pude  coger!...» 

¡Esto,  de  tristeza  lleno. 


—  19  — 


diré  mañana  en  mi  cuita!... 

¡Era  la  flor  muy  bonita, 
pero  tenia  veneno! 

Daniel.  ¿Y  sois  quien  liá  poco,  ahora, 
mandabais  de  su  albedrío?... 

Rogelio.  ¡Ya  es  imposible,  Dios  mió! 

Daniel.  No  los  hay  para  el  que  adora. 

¿Me  vais  una  prueba  á  dar 
de  que  la  amabais?... 

Rogelio.  ¡Oh!  si. 

Daniel.  Joven,  si  el  amor  aqui 
es  el  que  os  hizo  llegar; 
si  el  amor  fué  vuestro  lema 
y  al  pecho  agita  el  valor, 
lo  primero  es  el  amor; 

¿qué  os  importa  un  anatema? 
Armaos  de  resignación. 

Todo  se  puede  en  la  tierra. 
Pronto  se  alzará  de  guerra 
el  mahometano  pendón. 

¡Su  triunfo  será  temible!... 

¡Las  Alpujarras,  que  lindan 
con  estos  valles,  nos  brindan 
con  SUS  muros!...  (Con  arrebato.) 

Rogelio.  ¿Es  posible? 

Daniel.  ¡Guay  de  Castilla  si  erguir 

se  puede  otra  vez  la  frente!... 
¡Esta  opresión  inclemente 
los  vuestros  han  de  sentir. 

Vos,  que  sois  de  pró  y  valia, 
podéis,  tendiendo  la  mano, 
olvidar  que  sois  cristiano, 
y  ganareis  la  judia. 

Rogelio.  ¡Miserable!  ¿Y  tan  impío 

queréis  de  mi  amor  lucraros!... 
Vergüenza  me  dá  escucharos. 
¡Padre!...  ¡Pero  al  fin,  judio! 

Daniel.  Rapaz,  si  causarte  mal 

no  lo  tuviera  yo  á  mengua, 
ya  te  mirara  sin  lengua 
por  tu  denuesto  fatal. 

Cuida  de  darme  rencor 

t  « 
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con  improperios  villanos. 

Para  moros  y  cristianos 
tiene  el  cielo  igual  color. 

Rogelio.  Sin  duda  no  conocéis 
á  los  Yelez  de  Granada 
cuando  una  acción  tan  menguada 
á  un  Velez  le  proponéis. 

Daniel.  ¿Eres  de  los  Velez?  (Rápido.) 

Rogelio.  Si. 

Daniel.  (¡Oh,  de  impaciencia  me  lleno!) 
Odio  al  capitán  Jimeno. 

Rogelio.  Es  mi  padre. 

Daniel.  ¡Pesia  á  tí! 

¿Conque  al  hijo  de  un  villano 
hablo  yo?  ¡Mancebo  imberbe!... 

Rogelio.  La  sangre  en  el  pecho  hierve. 
¡Miserable!,  (indignado.) 

Daniel.  Oye,  cristiano. 

Voy  á  decirte  cuál  es 
mi  rencor:  ¡á  tal  me  obligo! 

Tu  padre  fué  un  día  amigo. 

Rogelio.  ¡Oh! 

Daniel.  Mi  enemigo  después. 

Rogelio.  Yo  haré  que  ese  labio  calle, 
pues  mintiendo  me  dá  enojos. 

Mi  padre  vuelve  los  ojos 
si  halla  un  judio  en  la  calle. 

Daniel.  Presta  á  mi  acento  atención 
y  guarda  un  rato  el  acero, 
que  antes  de  morir,  primero 
es  hacer  la  confesión. 

Hubo  un  tiempo  en  que  risueño 
se  me  presentaba  el  hado: 
viví  en  Granada  envidiado, 
de  inmensas  riquezas  dueño. 

Una  noche  en  que  brillaba 
la  luna  serena  y  pura, 
loco  de  amor  v  ventura 
á  mi  casa  regresaba. 

¡Ah!  ¡Qué  dichoso  era  yo 
entonces!...  Llegué  á  la  puerta: 
llamé,  y  á  muy  poco  abierta 


$ 


21 


sobre  sus  goznes  giró. 

Algo  recelé  esta  vez 
del  corazón  de  mi  esposa, 
porque  vi  su  faz  de  rosa 
cubierta  de  palidez. 

Callaba  yo;  mas  al  fin, 
lleno  de  horror, — no  te  asombre— 
vi  que  se  fugaba  un  hombre 
por  la  puerta  del  jardín. 

Seguíle*  y  era  ya  tarde: 
salvado  había  mi  casa. 

¡Aun  el  corazón  me  abrasa 
el  recordarlo!  ¡Cobarde! 

Volví,  y  á  la  criminal 
interrogué:  se  inmutó; 
su  crimen  me  confesó, 
y  la  herí  con  mi  puñal. 

(Pausa  corta.) 

Dejóla  herida,  y  huí. 

.  En  África  me  pasé 
dos  años,  y  allí  olvidé 
la  pasión  que  la  rendí. 

Rogelio .  ¿Y  aquel  hombre?... 

Daniel.  Era  tu  padre, 

según  indagué.  De  fijo. 

Ahora  sabed  que  sois  hijo 
de  un  villano,  mal  que  os  cuadre. 
Rogelio.  Vos... 

Daniel.  Ni  de  cristiano  el  nombre 

(interrumpiéndole.) 

merece  en  su  acción  impía 
quien  mancilló  á  una  judia 
que  era  esposa  de  otro  hombre. 
Rogelio.  ¡Oh! 

Daniel.  Lo  supe  al  regresar 
del  África.  Y  me  dijeron 
la  recogió:  se  quisieron 
dos  años;  y  al  espirar 
ese  tiempo,  ella,  al  temer 
mi  vuelta,  despareció 
de  su  lado  y  le  olvidó, 
porque  al  cabo  era  mujer. 
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Rogelio. 

Daniel. 


Rogelio. 

Daniel. 


Rogelio. 


Dorila. 


Rogelio. 

Daniel. 

Doiula. 

Daniel. 


Dorila. 

Daniel. 

Dorila. 


Luego... 

¡Maldije  el  destino, 
y  con  la  conciencia  en  guerra, 
ine  vine  á  labrar  mi  tierra 
cual  mísero  campesino. 

¿Habéis  terminado? 

¡Oh,  no! 

Lo  había  dado  al  olvido; 
mas  á  tu  presencia,  lia  hervido 
la  sangre  que  se  enfrió. 

Me  horroriza  tu  presencia 
y  tu  mirada  me  irrita: 
venganza  un  eco  me  grita 

(Tomando  un  arma.) 

que  retumba  en  mi  conciencia. 

Esa  tu  faz  me  dá  horror. 

Me  vá  el  coraje  á  la  mano. 

¡Defiende,  hijo  de  villano, 
tu  honor,  si  tienes  honor! 

(Lanzándose  sobre  él.)  * 

¡Miserable!  (Defendiéndose.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  DORILA,  JOHAS  y  HOMET. 

¡Padre  mió! 

(Johas  y  Ilomet  se  dirigen  por  detrás  de  Rogelio  y 
le  sujetan  traidoramente.  Dorila  impide  que  Daniel 
le  clave  el  puñal.) 

¡Traidores!  (Al  verse  oprimido.) 

¡Ah!  Despejad 

con  él. 

No,  no  le  tocad. 

Guardadle,  que  yo  os  le  fio. 

Tenedle  en  dura  opresión 
mientras  que  á  mas  le  sentencio. 

¡Padre,  por  favor!... 

¡Silencio! 

Despeja  la  habitación. 

(¡Suerte  cruel!) 
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DANIEL  y 

JOIIAS. 

Daniel. 

Jimeno. 

Jafet. 

Jimeno. 

Jafet. 

Jimeno. 

Johas. 

Daniel. 

Johas. 

Daniel. 


escena  vil 

DANIEL,  solo. 

¡Quién  diria 
que  á  su  presencia  menguada 
esta  mi  sangre  ya  helada 
con  tal  vehemencia  ardería! 

¡Oh!  perdida  la  esperanza 
de  vengarme,  ya  el  destino 
ilumina  mi  camino 
con  la  luz  de  la  venganza. 

¡Ensánchate,  corazón, 
y  goza  tu  dulce  anhelo! 

¡Corazón,  tiende  tu  vuelo, 
que  ya  estás  en  tu  región!  (Entra.) 

ESCENA  VIII. 

JOIIAS,  dentro  de  la  casa.  JIMENO  y  JAFET,  disfra 
zados,  fuera  de  ella. 

¡Sujeto  está! 

La  fortuna 

es  quien  asi  me  lo  entrega. 

¿Conque  es  aquí?  (Bajo  á  Jafet.) 

Si  por  cierto. 

(Bajo  á  Jimeno.) 

El  hado  nos  favorezca. 

Los  soldados  que  acompañan 
son  bravos... 

Que  nunca  pueda 
echarme  en  cara  el  judio 
la  traición. 

¿Acaso  tiemblas? 

¿No  os  parece  bien  pensado 
este  mi  proyecto? 

Cuenta.. 

¿Sabéis  que  esta  misma  noche 
vá  á  alzarse  nuestra  bandera? 

Verdad. 
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jorus.  Y  que  los  valientes 

en  la  cumbre  de  la  sierra 
han  de  reunirse. 

Daniel.  Es  muy  cierto. 

Johas.  ¿No  comprendéis  que  pudiera 
servir  el  cristiano  en  parte 
para  celebrar  la  fiesta?... 

Daniel.  Te  comprendo. 

Joius.  ¿Y  bien?... 

Daniel.  Y  aplaudo 

tu  original  ocurrencia. 

Johas.  ¡Señor!... 

Daniel.  De  mi  parte  díles 

le  mando... 

Jimeno.  Llama  en  la  puerta.  (Á  Jafet.) 

Johas.  Está  bien. 

Jimeno.  ¡Cómo!...  ¿Vacilas? 

Ten  mas  oro.  (i  jafet.) 

Jafet.  Esto  me  alienta. 

Daniel.  Y  por  la  puerta  excusada 
sin  temor  y  con  cautela 
condúcele. 

Dios  os  guarde. 

(Váse  hácia  adentro.) 

¡Él  nos  ayude  en  la  empresa! 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  menos  JOHAS. 

Llamaré.  (l0  hace.) 

¿Quién  á  estas  horas 
podrá  ser?...  Nada  me  arredra. 

(Se  dirige  á  franquear  la  puerta  con  resolución.) 

Jimeno.  Yo  pasaré,  y  tú  vigilas 

en  tanto  que  ellos  se  acercan. 

Jafet.  Esta  bien.  (Apartándose.) 

Daniel.  Pasar  ya  puede 

quien  franca  la  entrada  observa. 

Jimeno.  Dios  os  guarde. 

Daniel.  Bieq  llegado. 

J  imeno.  Perdonadme  si  molestia 


Johas. 

Dadiel, 

Jafet. 

Daniel. 
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Daniel. 


Jafet. 

Jimeno. 


Daniel. 


Jimeno. 


Daniel. 

Jimeno. 

Daniel. 

Jimeno. 

Daniel. 

Jimeno. 


Daniel. 


Jimeno. 


os  proporciono. 

Comprendo 
vuestro  objeto,  que  interesa 
que  nadie  escuche:  adelante. 

(Cierra  la  puerta.) 

Veré  si  la  tropa  llega.  (Váse  por  la  derecha.) 

Por  un  noble  compañero 

he  sabido  que  se  piensa 

nuestra  libertad  perdida 

reconquistar. 

Ya  es  afrenta 
sufrir  del  rey  don  Felipe 
tanta  opresión:  ni  conciencia 
quiere  dejarnos...  Costumbres, 
ritos,  trajes...  aun  la  lengua, 
según  el  torpe  decreto 
que  habéis  visto,  nos  ordena 
abandonemos. 

Ya  es  justo 
no  dar  á  las  armas  tregua, 
hasta  no  haber  conseguido 
la  libertad. . 

¡Bien! 

Quisiera 

auxiliar  con  nombre  y  oro 
la  rebelión. 

(Tal  oferta...  (Con  recelos) 

Esta  faz  no  desconozco.) 

(Su  semblante  me  recuerda 
pasada  entrevista.) 

Extraño... 

(Fijando  en  él  la  vista  y  conociéndolo.) 

(¡Ah!  ¡Te  conocí!...)  ¿Qué  anhelas? 
¡Miserable!  (Acariciando^  el  puñal.) 

¡Daos  preso 

(Descubriendo  su  intención.) 

en  nombre  del  rey!... 

¡Quimera!... 

¡Solos  estamos  los  dos, 
y  de  rencor  está  llena, 
mi  alma! 

¡Daniel!... 
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Daniel.  ¡Si,  Jimeno!... 

Jimeno.  ¡Ah! 

Daniel.  ¡Nos  ha  reunido  Dios! 

ESCENA  X* 

DICHOS,  FORTUN  y  SOLDADOS  CASTELLANOS.  DORILA  apare¬ 
ce  en  la  escena,  saliendo  por  la  derecha.  Los  soldados  se  apo¬ 
deran  de  ella  y  la  sujetan;  pero  sin  fiereza.  Todo  con  rapidez. 
Los  soldados  conduciendo  á  Dorila  entran  después  por  la  de¬ 
recha. 

I11 

Dorila.  Con  áspero  proceder 

le  conduce:  ¿dónde  irá?... 

¡Oh!  por  aquí...  Mas  no  está... 

(Reconociendo  la  escena  con  la  vista.) 

¡Ah!  (Reparando  en  los  Soldados.) 

ForTUN.  Daos  presa.  (Adelantándose.) 

Sold.  d.°  ¡Una  mujer! 

(Entran  con  Dorila,  que  demuestra  alguna  resisten¬ 
cia.) 

ESCENA  XI. 

DANIEL,  JIMENO. 

Daniel.  ¡Por  fin  los  hados  malditos!... 

(Tomando  sus  armas  y  arreos  de  guerra.) 

Jimeno.  ¡Oh!  ya  no  te  conocía... 

Daniel.  Yo  á  tí  si;  ¡me  lo  decía 

la  sangre  á  voces,  á  gritos! 

Aquí  con  delirio  insano 
gritaba  una  voz  maldita: 

«ese  es  el  vil...  (Y  aun  lo  grita.) 
que  te  deshonró!...» 

Jimeno.  ¡Villano! 

Daniel.  ¿Recuerdas  cuando  en  Granada 
yo  venturoso  vivia, 
rico  con  la  perla  mia, 
por  tu  codicia  robada? 

Tras  luengos  años  de  olvido 
á  tu  crimen,  ¿no  te  espanta 
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el  ver  cómo  se  levánta 
un  corazón  adormido?... 

J  IMEN0. 

Ese  rencor  que  «nobleza 
pudiera  haber  sido  un  día, 
hoy  bañado  en  sangre  fría 
¡debe  llamarse  fiereza! 

Daniel. 

¡Oh!  (Reprimiéndose.) 

Jimeno. 

También  aquí  gritaba 

una  voz... 

Daniel. 

¡Qué!...  Lo  adivino... 

Jimeno. 

Ese  es... 

Daniel. 

¿Quién?... 

Jimeno. 

El  asesino 

de  la  mujer  que  yo  amaba. 

Daniel. 

¡Oh!...  ¡Ha  muerto!... 

Jimeno. 

Es  tal  mi  horror 

que  á  explicártelo  no  acierto. 
¡Desapareció!...  Si  ha  muerto, 
debes  saberlo  mejor. 

Daniel. 

No  por  Dios. 

Jimeno. 

De  tal  historia 

templa  un  hecho  la  honda  pena, 
se  hizo  cristiana!  Era  buena. 

Daniel. 

¡Ah! 

Jimeno. 

Y  estar  debe  ya  en  la  gloria. 

Daniel. 

¡Cristiana!  Mas  yo!... 

Jimeno. 

No  goces 

al  recuerdo:  por  tu  mal 
hablar  quiero  tu  puñal 
para  decírmelo  á  voces. 

Daniel. 

¡Oh!  después  de  mancillar 
aquel  semblante  divino 
aun  me  nombras  su  asesino. 

¡Miserable! 

Iimeno. 

Y  á  vengar 

estoy  dispuesto...  ¡Oh!  ¡si!...  zumba 
aqui  en  el  alma  á  dó  alcanza 
el  suspiro  de  venganza 
que  exhala  desde  la  tumba. 

Daniel. 

Ese  rencor,  que  nobleza  (Recalcando.) 
pudiera  haber  sido  un  dia, 

hoy  bañado  en  sangre  fria 

JiMENO. 

Daniel. 

JiMENO. 

Daniel. 


Jimeno. 

Daniel. 


Jimeno. 

Daniel. 

Jimeno. 

Daniel. 


Jimeno. 

Daniel. 


debe  llamarse  fiereza. 

¡Oh!  Venimos  á  sentir 
sin  aprender  á  explicar. 
¡Cristiano!...  pronto  á  matar. 
Judio,  pronto  á  morir. 

¡Á  mi  rencor  ya  se  aduna 
mi  fiereza!  ¡cuál  me  acosa! 
todo  en  silencio  reposa: 
ved  pues  la  luz  de  la  luna, 

¡que  nos  incita! 

(Me  arde 

el  corazón.) 

¡Ved  la  puerta, 

vamos!...  se  nos  brinda  abierta. 

(Abriendo  la  puerta  con  desahogo.) 

¡Ah! 

¡Y  vacilas!  ¡cobarde! 
¡Miserable! 

Asi  te  quiero. 

Ansiaba  mi  corazón 
el  fuego  de  til  expresión 
para  enardecer  mi  acero: 
sígueme.  Junto  á  la  ermita 
de  en  medio  de  la  espesura 
yo  te  daré  sepultura. 

¡Oh! 

¡Sepultura  bendita! 

Digna  sepultura,  bella, 
del  que  cristiano  se  nombra: 
ven  déla  ermita  á  la  sombra, 
ven,  y  á  la  luz  de  una  estrella. 
La  estrella  de  la  venganza 
que  brilla  ya  en  mi  horizonte: 
cristiano,  sigue.  ¡Disponte! 
y  si  á  tu  acero  en  bonanza 
no  hallando  mi  pecho  indulto 
al  fin  cede  el  pecho  mió, 
no  olvides  que  era  judio 
y  déjale,  si,  insepulto, 
y  exclamarán  con  horror 
mañana  al  rasgarse  el  broche 
de  las  tinieblas...  «anoche 


«mair 


JlMENO. 

Daniel. 


JlMENO. 

Daniel. 


JlMENO. 

Daniel. 

JlMENO- 


Daniel. 


JlMENO. 

Fort un. 


mataron  á  un  labrador.» 

Y  otros  con  acento  impío 
dirán  locos  de  contento... 

«Ante  su  tronco  sangriento 
no  peneis...  ¡era  judío!» 

¡Vamos! 

Por  si  nadie  llora 
mi  muerte,  llevo  un  consuelo: 
por  todos  llorando  el  cielo 
riega  con  llanto  la  aurora. 

Vamos  pues. 

Ardo  en  coraje; 
me  esta  cegando  la  ira; 
mi  pecho,  no  mas  respira 
para  vengar  ese  ultraje. 

¡Tú  la  amabas! 

¡Yo  la  amé, 
y  cuando  lejos  la  vi 
del  que  se  llamaba!... 

Si; 

del  que  la  entregó  su  fé. 

Entonces  mi  corazón 
conmovió  su  desventura, 
y  lo  que  antes  fué  locura 
convertí  luego  en  pasión. 

¡Oh!  ¡cuánto  al  recuerdo  peno 
de  su  ausencia  en  mis  temores, 
que  el  fruto  de  mis  amores 
llevaba  en  su  blanco  seno! 

¡Dos  años  viviera,  dos, 
cerca  de  ella:  cuál  ufano! 

¡Tú,  monstruo!... 

Basta,  cristiano, 

que  ya  nos  espera  Dios!  (Tomando  la  bocina.) 

(Sale  Daniel,  y  al  tiempo  de  hacerlo  Jimeno,  apare¬ 
cen  en  el  portal  Fortun  y  los  soldados,  que  figuran 
han  penetrado  por  la  puerta  excusada  de  que  se  ha 
hecho  mención.) 

No  tiembles  ante  la  muerte. 

¡Nada  abandonar  te  aflija! 

¡Señor! 

(Apareciendo  y  dirigiéndose  á  Jimeno  cuando  ya 


JlMENO. 

Fortun. 

JlMENO. 

Fortun. 

JlMENO. 

Daniel. 

JlMENO. 

Daniel. 


Daniel. 

JlMENO. 

Daniel. 

JlMENO. 


Daniel. 


JlMENO. 


Daniel. 


JlMENO. 

Daniel. 
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Daniel  está  fuera.) 

¡Ah! 

Presa  es  la  hija... 

Vos  disponed  de  su  suerte. 

Regreso  en  breve. 

Está  bien. 

Haceos  fuerte  en  tanto  aqui.  r 

¡Vamos  á  batirnos! 

Si. 

¡Oh!  se  me  parte  la  sien. 

(Sale  Jimeno  cerrando  tras  sí  la  puerta.  La  campana 
de  la  ermita,  y  cuando  se  indica,  exhala  vibraciones 
que  dan  al  cuadro  un  tinte  lúgubre  é  interesante  á 
la  vez;  sus  acentos  conmueven  el  corazón  de  ambos 
personajes,  que  con  ira  reconcentrada  y  frenesí  sal¬ 
vaje,  se  dirigen  á  la  lucha,  atravesando  la  escena  y 
subiendo  por  la  escabrosidad  de  la  montaña.  Los 
soldados  forman  grupo  en  el  portal  y  hacen  que 
hablan  con  misterio  hasta  la  conclusión  del  acto . 
Todo  con  rapidez.) 

La  selva  está  solitaria. 

Todo  nuestro  afan  sustente,  (campana.) 

¿Qué  es  eso? 

La  penitente 
que  ya  toca  á  la  plegaria. 

Si,  su  oración  va  á  empezar: 
cuando  oran  nuestros  hermanos, 
no  podemos  los  cristianos 
sangre  humana  derramar. 

Respeta  tu  obligación; 
reza,  que  espero  sin  calma; 

¿mas  qué  voz  siento  en  mi  alma?... 

La  voz  de  la  religión. 

Los  ecos  de  esa  campana 
difunden  paz  y  consuelo: 
póstrase  ante  tierra  y  cielo 
la  naturaleza  humana. 

Suspendamos  las  rencillas: 

Jehová,  ó  Cristo,  los  dos 
adoramos  solo  á  un  Dios. 

¡De  rodillas! 

¡De  rodillas! 
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(Arrojando  los  aceros.  Se  abre  el  templo  y  se  ve 
orando  á  la  Penitente.) 

De  esa  campana  el  acento 
está  hablando  al  pecho  mío, 
del  cristiano  y  del  judío 
que  hay  un  solo  Dios  presiento; 
con  dulce  v  férvido  lloro 

«j 

yo  me  prosterno  ante  él; 

Dios  Cristo,  ó  Dios'  de  Israel, 
yo  te  bendigo  y  te  adoro. 


/ 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


» 


ACTO  SEGUNDO 


Interior  de  la  celda  de  Isabel. — La  escena  dividida  la  mitad  por 
un  tabique  con  su  puerta  practicable,  formando  dos  prosce¬ 
nios  iguales  entre  sí.  En  ambos  muebles  adecuados  á  la  si¬ 
tuación. — Puertas  en  el  foro,  que  sirven  de  entradas, — En 
la  izquierda,  y  al  lado  de  la  puerta  de  entrada,  lecho  de  hu¬ 
milde  ropaje,  sobre  el  cual  aparece  Jimeno  vestido  y  el  pecho 
vendado. — Daniel  en  el  de  la  derecha,  sobre  un  reclinatorio, 
con  la  frente  vendada  y  en  total  desfallecimiento. — Las  ar¬ 
mas  y  arreos  de  defensa  de  cada  uno  á  su  lado. 


ESCENA  PRIMERA. 

ISABEL,  JIMENO.  Este  sobre  su  lecho,  pálido  y  desencajado:  la 
otra  á  su  lado  alentándole  y  como  acabando  de  aplicar  un  bál¬ 
samo  á  sus  heridas.  La  faz  cubierta  con  un  velo:  bajo  el  tono  de 
la  voz  y  con  prevención. 

Isabel.  Perdió  Ja  herida 

su  aspecto  íiero: 
buen  caballero, 
la  frente  erguid. 

No  estéril  fuera 
mi  fiel  desvelo: 
preces  al  cielo 
podéis  rendir. 

Jimeno.  Jamás  ¡oh  hermana! 

veré  pagado  (incorporándose.) 
tanto  cuidado, 
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ÍSABEL. 


JlMENO. 


Isabel. 


JiMENO. 


Isabel. 


Jimeno. 


Isabel. 


Jimeno. 


tanto  favor. 

(¡Jesús!  no  hay  duda; 
yo  bien  decía... 
su  faz  sombría, 
su  misma  voz.) 

Para  vengarme, 
la  idea... — deliro — 
de  que  aun  respiro 
me  hace  alentar. 
¡Vengarse!...  Al  débil 
tal  idea  oprime; 
de  almas  sublimes 
es  perdonar. 

¡Perdón!...  ¡y  vierte 
sangre  mi  herida!... 

Ya  denegrida 
quiere  correr. 

He  de  lavarla: 
soy  caballero: 

¡ay  si  mi  acero 
le  vuelve  á  ver!... 

¡Sangre  con  sangre 
lavar!... — ¡desvíos! 

Agua  los  ríos 
suelen  prestar; 
y  si  faltase, 

— no  os  cause  enojos — 
llanto  en  los  ojos 
se  ha  de  buscar. 

Tanta  caridad,  benignos 
los  cielos  premien,  hermana: 
tornáis  la  salud  al’cuerpo, 
y  paz  inspiráis  al  alma. 

Díctalo  asi  mi  conciencia. 

(Me  hace  temblar  su  palabra.) 
Bañado  en  sangre,  y  ya  falto 
de  sentido,  os  encontrara 
ahí  fuera.  Nada  merezco: 
íleber  era  de  cristiana. 

Mas  de  venganza  dejaos; 

Dios  de  vengaros  se  encarga. 
Mi  honor  mancilló  esta  sangre. 
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Isabel. 


Jimeno. 


Isabel. 

J I  MENO. 

Isabel. 


JlMENO. 

Isabel. 

Jimeno. 

Isabel. 


Jimeno. 

Isabel. 


Jimeno. 

Isabel. 

Jimeno. 

Isabel. 

Jimeno. 

Isabel. 


Jimeno. 

ISABEL. 


No,  que  la  sangre  no  mancha: 
solo  al  criminal,  y  aun  ese 
la  puede  lavar  con  lágrimas. 

¡Cuán  buena  sois!  ¡cuánto  os  debo! 

Dos  dias  siempre  cercana 
á  mi  lecho:  á  cada  instante 
con  dulzura  sobrehumana 
salud  me  brindáis...  consuelo!... 

Sois  un  ángel. 

No,  se  engaña. 

Soy  una  mujer:  la  prueba 
es  que  le  exijo  la  paga. 

¡Oh!  pedid.  • 

¿Tan  generoso 

vais  á  ser  que  á  mi  demanda 
accedáis?... 

¡Oh,  yo  lo  juro! 

Pues  bien,  escuchad:  me  basta... 

¡Rico  soy!...  ¿Oro?... 

¡Quimera! 

(Siempre  el  oro.)  Estpy  pagada 
con  que  perdonéis  al  hombre  . 
que  os  hirió. 

¡Sois  una  santa! 

Os  lo  prometo. 

Que  nunca 

•V/ 

alimentéis  la  esperanza 
de  vengaros. 

Os  lo- juro. 

¡Aun  cuando  en  la  misma  estancia 
os  vierais  juntos!... 

¡Ya  es  mucha!... 

Hablad  mas  bajo...  (Con  temor  de  ser  oida 

Me  extraña... 

Nada  os  extrañe.  Yo  ignoro 
quién  en  vos  con  tal  infamia 
clavó  su  acero,  que  solo 
sin  sentido  os  encontrara. 

Mas  la  caridad  lo  exige 
y  la  religión  lo  manda. 

Bien. 

Agradecida  quedo. 
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Ya  nada  debeisme;  nada. 

Jimeno.  (¡Esta  mujer!...) 

Isabel.  (¡Ay!  del  pecho 

párece  que  se  me  arranca  . 
el  corazón.  ¡Ángel  malo 
los  trajera  á  mi  morada 
para  mi  desdicha!  ¡Cielos, 
dadme  el  valor  que  me  falta!) 

Jimeno.  (¡Ay!  el  dolor  me  domina: 
parece  que  se  desgarra 
mi  pecho...)  Decidme:  ¿acaso 
la  noche  su  negra  gasa 
tiende  ya?...  Todo  es  tinieblas 
en  esta  mansión. 


Isabel. 

¡Ya  pálida 

brilla  la  luna! 

Iimeno. 

Parece 

que  ya  Fortun  se  retarda. 

ÍS4BEL. 

Guardad  quietud,  y  esperadle. 

JiMENO. 

¡Olí!  la  impaciencia  me  mata. 

(Váse  Isabel,  llevándose  el  pomo  y  demás  utensilio* 
con  que  figura  haberle  curado  esta  vez.) 

ESCENA  II. 

J1MENO,  solo. 

fl 

¡Mujer  misteriosa 
que  inspira  pavor! 
con  gasa  sdmbria 
cubierta  la  faz, 
tus  formas  ocultas 
por  negro  crespón, 
y  el  pecho  ceñido 
con  blanco  cendal. 

Tu  nítida  mano 
me  dá  la  salud. 

Consuelo  me  brinda 
tu  angélica  voz: 
su  aspecto  sombrío 
me  causa  inquietud. 

Mujer  misteriosa 


que  inspira  pavor. 

Su  imánen  despierta 

recuerdos  de  aver: 

•* 

su  tacto  conmueve 
con  blanda  emoción. 

Mas  ¡ay!  cuán  la  herida 
me  hace  padecer... 
ven,  mujer  bendita, 
vuelve,  ángel  de  Dios. 

(Cae  sobre  el  lecho  como  agobiado  por  el  dolor  y  el 
desfallecimiento.) 

ESCENA  III. 

DANIEL  corno  volviendo  en  sí  después  de  un  soporoso  y  desfalle¬ 
cido  sueño. 

¿Dó  estoy?  ¿qué  me  pasa? 

¿quién  fué  quien  vendó 
mi  frente?  ¡Fortuna! 

¿por  qué  tan  locuaz 
do  quier  que  te  llamo 
me  niegas  favor? 

Do  quiera  me  burlas 
con  risa  infernal. 

Recuerdo  que  un  duelo 
con  saña  cruel  « 
en  noche  sombria 
mis  pasos  guió... 
que  abrí  aquí  lfls  ojos 
y  vi  á  una  mujer 
ceñirme  la  frente 
con  tierno  candor... 

¡Nada  mas  recuerdo! 
sin  duda...  ¡ay  de  mí! 
turbó  mis  sentidos 
la  herida  fatal. 

¡Ella  me  ha  salvado! 

Tu  tierno  sentir, 
mujer  misteriosa, 
bendiga  Jehová. 


ESCENA  IV. 


DANIEL,  ISABEL.  \  • 

Isabel.  Por  fin' el  hondo  sopor  , 

habéis,  buen  hombre,  dejado. 

Daniel.  ¡Ah!  Por  fin  he  despertado 
para  admirar  tu  candor. 

Mujer  de  inmensa  virtud, 
cuya  misión  es  el  bien, 
tú  que  has  ceñido  mi  sien 
con  tierna  solicitud: 

¡tú,  mujer!...  He  dicho  mal,  ,  } 

ángel  eres,  bien  lo  fundo, 
que  no  es  propia  de  este  mundo 
tu  ternura  angelical. 

¡Deja  que  tu  mano  ufana 
selle  con  el  labio  mío! 

Isabel.  ¡No!  vuestro  labio  es  judio. 

(Rehusando  la  fineza  de  Daniel.) 

Daniel.  ¡Bien! 

Isabel.  Y  mi  mano  cristiana, 

consagrada  á  Dios;  y  vos 
ved,  que  la  causan  agravios 
si  la  tocan  unos  labios 

a  ■  •  • : 

que  están  malditos  de  Dios. 

Daniel.  A  fé  que  me  dá  pesar 

al  mirar  tan  blanca  mano, 
no  haber  nacido  cristiano 
para  poderla  besar. 

Mas  extraña  es,  por  mi  vida, 
vuestra  vida  penitente... 

Isabel.  (¡Oh!)  Desceñiros  la  frente,  (Desentendiéndose. 

que  os  voy  á  curar  la  herida. 

Daniel.  ¿No  me  quisierais  decir 
qué  os  redujo... 

Isabel.  Estáis  mejor: 

¿veis?  cual  antes  el  dolor 
no  os  hará  tanto  sufrir. 

Daniel.  Vos  sin  duda... 

Isabel.  ¿No  es  verdad 


Daniel. 

Isabel. 

Daniel. 

Isabel. 


Daniel. 

Isabel. 

Daniel. 

Isvbel. 


Daniel. 

Isabel. 
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ffue  os  sentís  mas  aliviado? 

Si  á  fé. 

Mi  pobre  cuidado... 
¿Acaso  la  adversidad 
os  obligó?... 

¡Y  fue  fogoso 

(Haciendo  que  le  cura  ) 

vuestro  delirio  completo! 

Siempre  hablando  de  un  secreto. 
¿De  un  secreto? 

Y  misterioso. 

Hay  tantos  en  mi  existencia, 
que  no  podré  adivinar... 

Voy  una  historia  á  contar: 
escuchadme  con  paciencia: 
«Junto  al  Genil,  no  distante 
de  esta  morada  bendita, 
vivió  un  hombre  en  su  casita 
con  una  huerta  lindante. 

Una  mañana  de  abril 
— notad  si  la  historia  es  cierta, — 
ese  hombre  entraba  en  su  huerta 
déla  orilla  del  Genil. 

¡Era  mas  que  huerta  eden 
de  hermosura! — Mas  decid 
si  os  hago  daño. 

Seguid. 

(¡Oh!  ¡se  me  parte  la  sien!) 
Cifraba  su  gran  ventura 
aquel  hombre,  era  judio, 
en  ver  la  orilla  del  rio 
coronada  de  verdura. 

Entre  vivientes  cortinas 
largos  instantes  pasó, ' 
hasta  que  el  sol  reflejó 
en  las  ondas  cristalinas. 

Extasiado  estaba  allí 
de  las  aves  al  arrullo, 
cuando  una  rosa  en  capullo 
divisó  cerca  de  sí. 

Cogerla  fué  su  ideal, 
y  al  hacerlo  con  premura, 
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Daniel. 

Isabel. 

Daniel. 


Isabel. 


Daniel. 


Isabel. 

Daniel. 

Isabel. 


Daniel. 

Isabel. 

Daniel. 


Isabel. 

Daniel. 

Isabel. 

Daniel. 

Isabel. 


vió  una  pobre  criatura 
bajo  el  fragante  rosal. 

¿Oh !  Verdad! 

Fué  recogida. 

Dormida  estaba  y  risueña 
sobre  canasta  pequeña 
de  j unco s^entre tejida. 

Con  un  pergamino  dio 
que  su  nombre  le  dijera, 
porque  ya  cristiana... 

Era  (Rápido ) 
Dorila,  y  el  hombre  yo. 

Por  hija  la  recibí, 
y  hoy  es  todo  mi  tesoro. 

Su  procedencia... 

La  ignoro. 

(¡Ah!  ¡desgraciada  de  mí! 

¡qué  terrible  situación 
atravieso!  Y  yo  imprudente... 

¡Ay!  ¡al  vendarle  su  frente 
desato  mi  corazón!) 

Ya  estáis  curado. 

Á  fé  mia 

que  fué  mi  debilidad 
pregonera... 

Si  en  verdad. 

¿Y  de  una  historia  sombría 
nada  deliré?  Una  esposa 
juega  en  ella...  Impuro  amor... 

¡Ab!  Esa  historia...  ¡qué  horror!... 
¿Qué?... 

Recuerdo  alguna  cosa. 
¿Ella  ha  muerto? 

Su  desliz 
el  cielo  habrá  ya  juzgado. 

¡Cuánto  habrá,  infeliz,  penado 
si  es  que  no  ha  muerto!  ¡Infeliz!... 
¡Cuánto  tiempo  en  amargura 
se  habrá  mirado  sumida! 

Después  del  crimen,  la  vida 
ya  se  convierte  en  tortura. 

Ni  halaga  el  céfiro  puro 
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ni  el  aura  tranquila  halaga; 
hasta  el  sol  su  luz  apaga, 
y  todo  se  encuentra  oscuro. 
Del  vil  pecado  las  huellas 
pone  do  quier  la  fortuna; 
su  faz  oculta  la  luna, 
su  brillantez  las  estrellas. 

Si  una  sonrisa  indecisa 
al  labio  sale  al  acaso, 
la  conciencia  sale  al  paso 
y  le  roba  la  sonrisa, 
y  la  convierte  en  pesar... 

¡Oh !  ¡pesar  harto  profundo!.. 
Al  criminal,  en  el  mundo 
solo  le  resta  llorar; 
sufrir  la  ruda  inclemencia 
en  un  mundo  de  dolores; 
hallar  veneno  en  las  flores, 
y  ahogarse  con  su  conciencia. 

Daniel.  ¡Oh!  vuestro  acento  es  fatal. 
Si  tan  cristiana  no  os  viera, 
de  judio  á  fé,  dijera 
que  habéis  sido  criminal. 

Isabel.  ¿Criminal?...  Teneis  razón: 
un  tiempo  llegué  á  pecar: 
por  eso  á  purificar 
vine  aqui  mi  corazón. 

Y  abrigo  esperanza  plena 
de  salvarme;  bien  se  vé... 

Con  un  momento  de  fé 
se  salvó  la  Magdalena: 
llegóse  á  Jesús...  Mas  vos 
¡hasta  ignorareis  el  nombre 
del  que  penó  por  el  hombre 
para  elevarle  hasta  Dios! 

(Golpes  dentro  repetidos,  etc.) 

Daniel.  Cúpome  triste  naceF 

á  merced  del  hado  impío: 
como  nací  de  un  judio, 
judio  tuve  que  ser. 

No  me  hagais  cargos  en  vano 
si  hubiera  en  mi  tierna  edad 
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recibido  cristiandad, 
hubiera  sido  cristiano. 

Mas  ved  que  en  la  puerta  siento... 
Jobas  opino  ha  de  ser. 

¿Avisasteis? 

Isabel.  La  mujer 

que  me  provée  de  alimento 
diariamente,  portadora 
fué  del  recado  en  sigilo. 

Daniel.  (Mi  espíritu  está  intranquilo.) 
Isabel.  (La  conciencia  me  devora.)  (Váse.) 

í ; 

ESCENA  V. 

DANIEL. 

Extraño  es  á  fé  mia 
su  aspecto  misterioso, 
su  faz  siempre  encubierta 
con  enlutado  tul. 

Conmuéveme  su  acento; 
pavor  me  dá  su  traje; 
mas  con  su  mano  cándida 
me  vuelve  la  salud. 

ESCENA  VI. 


DANIEL,  ISABEL,  JOHAS. 


Isabel. 

Penetrad,  y  en  bajo  acento 
habladle:  tal  me  interesa. 

Johas. 

¡Señor!... 

Daniel. 

¡Johas!... 

Johas. 

Honra  al  cielo 

que  aun  guarda  vuestra  existencia 

Isabel. 

Há  dos  noches,  y  á  la  hora 

que  tocio  en  reposo  queda, 
acabada  la  plegaria 
me  retiraba  á  mi  celda, 
cuando  de  aceros  el  choque 
sentí  inmediato  á  la  puerta. 
Salgo  á  poco,  y  entre  sombras... 
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Daniel. 

Isabel. 


Johas. 


Isabel. 


Johas. 

Isabel. 


% 

—  ¡aun  el  recuerdo  me  aterra! — 
su  luz  negaba  pálida 
la  luna  pasajera, 
y  al  beso  de  las  auras 
quejábase  la  selva. 

.  Los  orgullosos  árboles 
alzados  por  do  quiera, 
al  cuadro  misterioso 
prestaban  tinta  negra. 

Dos  hombres  cual  cadáveres 
sobre  la  oscura  tierra, 
con  ya  débil  gemido 
reclaman  asistencia. 

¡Dos  hombres!...  (sagaz.) 

(¡Ah!)  Tan  lúgubre 

(Desviando  la  sospecha  de  Daniel.) 

el  cuadro  se  ofreciera, 
que  ver  pensé...  Vos  solo... 
y  á  vos  auxilio  diera... 

Con  varonil  espíritu 
al  brazo  dando  fuerzas, 
le  traje  bajo  el  techo 
de  mi  infeliz  vivienda. 

Y  desde  entonces  velando 
con  solicitud  materna 
por  su  vida,  ni  un  instante 
tuve  de  reposo. 

Sean 

los  cielos,  mujer  bendita, 
quien  os  den  la  recompensa. 
Habladle  si  tal  os  place; 
pero  ved  que  su  cabeza 
débil  por  demas... 

Comprendo. 

(¡Ah,  corazón!  ¿por  qué  riegas 

otra  vez  estas  mejillas 

que  ya  el  dolor  dejó  secas?)  (Váse.) 


Daniel. 

Johas. 

Daniel. 


Johas. 


Daniel. 

Johas. 

Daniel. 

Johas. 


Daniel. 

Johas. 


Daniel. 

Johas. 


Daniel. 

Johas. 


Daniel. 

Johas. 
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ESCENA  VII. 

DANIEL,  JOHAS. 

Habíame:  di  cuanto  ocurre. 
Señor:  antes,  que  yo  sepa 
cómo  os  encuentro... 

La  suerte 

fuéme  bá  dos  noches  adversa. 
Hirióme  un  cristiano. 

¡Cielos! 

¡Y  me  lo  decís  con  lengua 
tranquila!...  ¿Dónde  se  esconde? 
Ya  de  mi  puñal  sedienta 
miro  de  sangre  la  hoja: 
no  vaciléis...  me  interesa 
saber  su  nombre... 

¡Jimeno!... 

¿Cómo?  el  padre... 

Sí... 

Me  ciega 

el  coraje  y  la  venganza 
á  alzar  su  pendón  comienza 
en  mi  pecho!  Aun  vive... 
¿Cómo? 

El  hijo  suyo,  que  fuera 
con  amorosos  desmanes 
por  Dorila,  hasta  la  reja. 

¡Es  verdad! 

¡Oh,  la  fortuna 
aun  nos  halaga  risueña! 

¡Cuando  todo  ya  perdido 
lo  juzgaba! 

¿Cómo? 

¡Intentan 

dar  muerte  á  Dorila,  si  antes 
Jimeno  no  se  presenta! 

¿Pues  dónde  se  oculta? 

¡Juzgan 

que  en  silencio  y  por  su  afrenta 
yace  por  nosotros  muerto! 


Daniel. 


JoíIAS. 


Daniel. 

Joiias. 

Daniel. 

Joras. 

i 

Daniel. 

Joras. 

Daniel. 

Joras. 


Daniel. 

JOHAS. 


Tal  vez  mi  acero  le  hiriera... 
y...  (Nada  recuerdo...) 

Nosotros 

con  una  opinión  idéntica 
recelábamos  notando 
vuestra  falta;  y  en  la  presa, 
que  vos  sabéis...  En  el  hijo 
de  ese  villano,  la  ofensa 
pensamos  lavar... 

¡No  es  tarde! 

¿Mas  Dorila? 

En  hora  pérfida 
cayó  en  su  poder. 

¿Qué  escucho? 
Erguid  la  frente  serena: 
hijo  por  hijo  es  el  juego: 

Dorila  no  es  hija  vuestra. 
Verdad,  pero  tantos  años 
á  mi  lado... 

Todo  cesa 

ante  el  placer  indecible 
de  vengarse!  ¡Ya  es  quimera 
quererlo  estorbar! 

¡Oh  cielos! 

Mas  la  conciencia... 

Se  aquieta. 

La  sangre  reclama  sangre. 
¡Ahogaremos  la  conciencia! 
¡Ademas,  ellos  pretenden 
ser  los  primeros!  ¡no  queda 
un  solo  medio!...  Esta  noche 
es  la  prefijada:  vean 
que  en  la  acción  de  la  venganza 
en  silencio  y  por  defensa 
guardábamos  armas!  Nuestro 
miremos  el  triunfo... 

¡Muera, 

si  asi  lo  quiere  el  destino! 
Dentro  de  poco,  de  guerra 
una  bocina,  el  aviso 
nos  dará  de  que  se  acerca 
el  instante.  ¡Nos  exigen 


e 
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la  miserable  presencia 
del  villano!  ¡Y  no  es  posible 
cuando  ignoramos!... 

Daniel.  Perezca 

Dorila;  pero  en  su  hijo 
sepulta  el  [tunal:  quisiera 
seguir  tus  pasos...  Vías  temo... 
falto  de  vigor.,. 

Jobas.  Os  cerca 

la  debilidad  y  tiemblo 
por  la  vigilancia  inmensa 
de  los  cristianos!...  ¡Mañana!... 

Jimeno.  Ese  ambiente  bien  me  hiciera. 

Parece  que  viene  alguno... 

ESCENA  VIII. 

DICHOS,  ISABEL  y  FORTUN  en  el  proscenio  de  la  izquierda. 

JIMENO  se  incorpora.  DANIEL  y  JOHAS  hacen  que  hablan  en¬ 
tre  sí. 

Isabel.  Penetrad,  y  con  cautela 
habladle. 

Fortun.  Señor... 

Jimeno.  ¡Ah,  cielos! 

¡Consuéleme  tu  presencia, 

Fortun! 

Fortun.  ¡Señor!... 

Isabel,  (á  Fortun.)  Bajo  habladle, 

que  nadie  descubrir  pueda 
el  misterio. 

Fortun.  Yo  os  prometo 

precaución.  (Váse  Isabel.) 

(  * 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  menos  ISABEL.  JIMENO  se  levanta. 

Jimeno.  ¡Bendita  sea 

su  caridad!...  á  ella  sola 
debo  mi  vida:  mas  cuenta. 

Fortun.  Señor... 
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imeno  .  Habla... 

Fortun.  Los  moriscos 

ya  han  izado  su  bandera. 

En  número  reducido 
hasta  ahora,  débil  fuerza 
pueden  ofrecer,  mas  consta 
que  los  recursos  que  esperan 
les  darán  vigor.  Un  triunfo 
ya  han  logrado,  que  nos  cuesta 
harto  pesar. 

Jimeno.  ¿Es  posible? 

Fortun.  Si  vos  teneis  entereza 
para  escuchar... 

Jimeno.  ¿Eso  dudas? 

Fortun.  Vuestro  estado... 


Jimeno. 

Sigue.. 

Fortun. 

Anhelan 

*  >  .  i  p $ 

dar  muerte  á  Rogelio. 

Jimeno. 

¿Cómo? 

Daniel. 

¡Si  con  mi  bocina  hiciera 
una  vibración!...  ¿Entiendes? 

JOIIAS. 

Esta  bien.  ' 

Fortun. 

Suerte. funesta 

le  puso  en  sus  manos. 

Jimeno. 

Habla. 

• 

¿Daniel? 

Fortun. 

No  parece,  y  piensan 

le  habremos  muerto.  Esta  noche 
es  la  decisiva.  Cuentan 
con  vengarse.  Si  en  Rogelio 
su  instinto  feroz  se  venga, 
nosotros  en  la  judia, 
hija  de  Daniel... 

Jimeno.  ¡Oh,  deja 

que  claven  su  acero...  ¡Cielos! 
una  vengativa  idea 
se  me  ocurre...  Tú  no  sabes... 
Escucha...  ¡Si  tú  supieras!... 

Fortun.  Hijo  por  hijo;  Rogelio 
no  os  pertenece. 


J,MEN0*  ¿Recuerdas 

aquella  loca  aventur  a 
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Fortun. 

JlMENO. 

Fortun. 

JlMENO. 


Fortun. 

JlMENO. 

Fortun. 

JlMENO. 


Fortun. 

JlMENO. 


JOHAS. 


Daniel. 


Jimeno. 


JOHAS. 


de  la  judia? 

Y  me  pesa 

que  vos... 

Todo  se  disculpa 
en  la  edad  que  turbulentas 
las  pasiones... 

Olvidemos... 

Pues  bien:  la  mujer  aquella 
era  esposa  del  judio 
que  me  hirió. 

¿Cómo?... 

¿No  aciertas?... 

¡De  Daniel! 

¡Ah! 

Cuando  al  África 
huyó,  dejándola  en  tierra 
y  herida...  ya  estaba  en  cinta: 
y  el  hijo  que  después  diera 
á  luz,  que  yo  como  padre 
adopté... 

¡Rogelio!...  • 

¡Era 

hijo  de  Daniel!  Ahora 
déjales  que  con  fiereza 
claven  su  puñal...  Lo  ignora, 
y  cuando  yo  con  inquieta 
agitación  le  revele 
su  secreto...  cuando  pueda... 

Está  bien:  ya  prevenido,- 
solo  ejecutar  me  resta 
Vuestras  Órdenes.  (Retirándose.) 

No  olvides;  (Despidiéndole.) 
¡cuando  escuches  la  voz  tétrica 
de  mi  bocina!... 

Y  el  triunfo 
será  nuestro  ¡Cuál  su  pena 
crecerá  cuando  en  sus  hijos!... 

Mas  escucha. 

Y  cuando  vuelva, 
que  pueda  al  cielo  damgracias 
por  vuestra  salud  completa. 

Él  te  guarde. 


i  ' 


DANIEJ'. 
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Fortun. 

JlMEMO. 

Fortun. 

Jimeno. 

Fortun. 


Jimeno. 


Fortun. 

Jimeno. 


Fortun. 


Jimeno. 

Daniel. 


f.. 


/ 

(Á  la  puerta:  desaparece  de  sa  cuarto.) 

Ya  os  comprendo. 
Cuando  escuches  una  seña 
hecha  por  mí... 

Bien.  Decidme... 


No  imagino... 

Á  tiempo  llega 

mi  bocina,  que  aunque  indigna 
de  vuestros  labios... 


Si  Oyeras  (Recibiéndola.) 

una  vibración...  entonces... 

Pero  de  no...  la  obediencia 
es  lo  primero. 


Obediente 
siempre  os  fui. 

Que  ahora  lo  seas 
te  suplico.  ¡Desgraciados, 
en  qué  mal  hora  vinieran 
á  este  mundo!  La  venganza 
en  rehenes  y  como  presa 
los  elige,  uno  por  otro, 
cuando  corre  por  sus  venas 
una  misma  sangre!... 


Ahora 


ved  que  nada  os  interesan 
tan  débiles  reflexiones. 

Lo  que  importa...  Pero  cierra 
la  noche,  y  no  descuidarse 
conviene.  Cuidado  os  presta 
la  Penitente...  (Retirándose.) 

¿Te  vuelves?... 

(Volviendo  solo.) 

¡Con  cuánto  placer  alienta 
mi  pecho!.  ¡Puedo  vengarme! 
¡Si  en  esa  infelice  huérfana 
clavan  el  puñal  ¡oh  cielo! 
que  pueda  con  saña  intensa 
decirle:  ¡eran  lujos  tuyos! 

Y  aunque  en  el  alma  padezca 
duro  martirio,  de  padre 
ni  un  sentimiento  lacera 
mi  corazón.  ¡Tú,  infelice, 
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JiMENO. 


Daniel. 

Jimeno. 

Daniel. 

JlMENO. 

Isabel. 

Jimeno. 

Isabel. 


llora  tu  infeliz  estrella. 

(Ha  salido  Fortun,) 


ESCENA  X. 

JIMENO,  DANIEL. 

Parece  que  se  remonta 
mi  corazón.  ¡Olí!...  que  pueda 
decirle...  ¡los  dos  cadáveres 
que  con  mirada  sangrienta 
clavan  sus  ojos...  ya  pálidos 
por  la  muerte...  esos  que  observas 
ensangrentados...  ¿no  escuchas 
cómo  te  llaman?...  ¡oh,  tiembla!... 
eran  hijos  tuyos! 

¡Cielos! 

al  pensarlo  se  enajena 
mi  corazón. 

El  delirio 

de  mi  mente  se  apodera. 

¿Mas  dónde  podrá  ocultarse 
Jimeno?  ¡Cielos,  qué  idea 
cruza  por  mi  mente!...  ¡Siempre 
con  prevención!...  ¡Esta  puerta 
siempre  cerrada!... 

(Dirigiéndose  á  ella.) 

Imagino 

que  Daniel...  ¡Oh!  yo  dijera 
que  al  herirme...  Algunas  veces... 
le  sentí  hablar...  Su  advertencia 
al  exigirme...  ¡Dios  mió! 

Yo...  (Dirigiéndose  á  la  puerta.) 

Probaré. 

(Acercándose  á  la  puerta  y  procurando  franquearla.) 

Con  cautela. 

(Del  mismo  modo  que  Daniel.  Isabel  pulsa  en  el  ar¬ 
pa  la  salve  que  se  cita,  acompañándole  con  la  voz. 
Daniel  y  Jimeno  siguen  forzando  la  puerta.) 
(Dentro.)  Salve,  Señora, 
reina  del  cielo. 
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Tú  das  consuelo 
al  pecador. 

Á  tí  de  gracias 
y  dones  llena, 
digo  mi  pena 
con  triste  voz. 

Yo  pecadora 
lloro  en  clausura 
tierna  ventura 
que  ya  perdí. 

Madre  y  esposa 
me  viera  un  dia: 

¡quién  lo  diría, 
cielo,  ay  de  mí! 

Paloma  pura, 
divina  rosa, 
madre  y  esposa 
del  mismo  Dios; 
oye  benigna 
la  mi  querella, 

¡oh,  Virgen  bella! 
ruega  por  nos. 

(Cesa  la  música.  La  puerta  se  abre:  Daniel  y  Jimeno 
se  contemplan  con  asombro  y  sorpresa  imponentes.) 

JlM.  y  DaN.  ¡Oh!  (Pausa  corta.) 

Jimeno.  ¡Por  fin!... 

Daniel.  Por  fin  os  hallo 

otra  vez. 

Jimeno.  ¡Aqui  los  dos! 

Daniel.  Abandonados  de  Dios 

quiere  tentarnos  el  diablo. 

Jimeno.  Tal  opino. 

Daniel.  La  fortuna  . 

con  nosotros  se  divierte. 

Jimeno.  Bien  celestial  es  la  muerte 
cuando  la  vida  importuna. ' 

¡Por  eso  con  ilusión!... 

Daniel.  Y  yo  también  impaciente, 

porque  aun  corre  por  mi  frente 
la  sangre  de  humillación. 

Jimeno.  Aun  mi  pecho  dolorido 
rencor  inmenso  respira. 


Daniel.  Aun  me  sofoca  Ja  ira 

al  mirarme  por  tí  herido. 
Jimeno.  Del  sentido  en  el  dolor 

vino  á  probarme  la  suerte. 
Daniel.  Eso  es  que  aplazó  tu  muerte 
para  morir  con  valor. 

Jimeno.  Valor  me  sobra:  otra  vez 
be  de  probarlo;  os  espero... 
Daniel.  Como  no  sois  caballero 
mal  os  sienta  esa  altivez. 

Jimeno.  ¡Miserable! 

Daniel.  .  Asi  en  verdad 

me  place  veros;  asi... 

¡Cristiano!  ó  á  tí  ó  á  mí 
nos  llama  la  eternidad. 

Perezca  uno  de  los  dos, 
uue  uno  del  otro  es  afrenta,  . 
ó  los  dos,  y  demos  cuenta 
de  la  conducta  ante  Dios. 

Que  Dios  al  vernos,  por  tí 
dirá:  «Aparta,  criatura, 
tú  apagaste  la  luz  pura 
de  un  ángel;  huye  de  mí.» 

Y  no  podrás  responder 
nada  ante  Dios;  y  al  dolor... 

¡Tú  robaste  el  esplendor 

á  un  ángel!...  ¡Á  mi  mujer! 

¡Oh!  ¡por  do  quier  que  se  lanza 
mi  vista...  do  quier  la  miro 
y  hasta  el  aire  que  respiro 
me  está  pidiendo  venganza! 
Jimeno»  También  venganza  me  grita 
un  eco  profundo,  interno. 

¡Oh!  te  condujo  el  infierno 
á  esta  morada  bendita. 

Débil  mi  naturaleza 
te  incita  á  una  alevosía!. .< 
vé  que  el  tigre  en  la  agonía 
suele  ostentar  mas  fiereza. 

Y  aunque  mirara  perdida 
mi  vida,  por  cruda  suerte, 

!e  idea  de  dar.te  muerte  . 


Daniel. 


JlMENO. 

Daniel. 


JlMENO. 

Daniel. 


Isabel. 


Jimeno. 

Daniel. 

Isabel. 

Daniel. 

Jimeno. 

Daniel. 


Jimeno. 


Daniel. 

Jimeno. 

Daniel. 
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volviérame  á  dar  la  vida. 

Todo  en  mi  obsequio  se  aduna... 

¿Yes  dispuesta  mi  bocina? 

Hoy  á  mi  favor  inclina 
su  balanza  la  fortuna... 

¿Yes  mi  bocina  pendiente 
de  mi  cinto?  Está  dispuesta; 
á  su  acento,  la  respuesta 
dará  un  acero  inclemente. 

Dá  sepulcro  á  tu  ilusión 
una  vibración  tan  sola. 

¡Tu  tierna  ilusión  inmola 
una  sola  vibración!... 

Mi  gente,  que  en  las  montañas 

espera  su  son  fatal, 

guarda  un  puñal...  Si,  un  puñal; 

y  al  IñjO  de  tUS  entrañas!...  (Amenazante.  ) 

¡Oh!...  la  pobre  criatura, 

hija  tuya...  (Recordándosela.) 

Lo  adivino; 

siempre  en  mi  triste  camino 
arrostré  la  desventura. 

¡Nada  me  arredra! 

(¡Dios  mió! 

(Presentándose  en  el  foro  y  aparte.) 

¡Su  fiero  aspecto  horripila!...) 

¡Muera  Rogelio!  (Toca  la  bocina.) 

¡Y  Dorila!  (Toca  la  suya,) 
(¡Oh!)  (Ap.  y  con  gran  emoción.) 

¡Vamos!... 

Batirme  ansio. 

Si  adversa  la  suerte  mia 
se  mostrara,  generoso 
no  des  al  puñal  reposo 
hasta  verme  en  la  agonía. 

Si  herido  cayera  é  inerte, 
no  des  paz  á  tus  enojos 
hasta  que  rocié  mis  ojos 
la  sonrisa  de  la  muerte. 

¡Antes  vibre  tu  bocina! 

¡Toca  tú  primero,  toca! 

¡Vé  que  la  llevo  á  la  boca! 
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JlMENO. 

jVé  que  un  puñal  la  asesina 
si  toco! 

Daniel. 

JlMENO. 

¡Cielos! 

Estás 

Daniel. 

JlMENO. 

encadenado  por  mí. 

¡Vamos  á  batirnos! 

Si. 

Isabel. 

¡Después  la  bocina! 

¡Atrás! 

(Cerrándoles  el  paso.) 

•• 

Isabel. 

ESCENA  ¡XI. 

DANIEL,  JlMENO,  ISABEL. 

¡Miserables!  ¡y  á  lavar 
van  con  el  crimen  el  crimen! 

Los  pecados  se  redimen 
con  lágrimas  de  pesar. 

Dad  destierro  á  ese  rencor 
ávido  de  sangre  y  dolo. 

Abmundo  bástale  solo 
la  sangre  del  Redentor. 

Daniel.  ¿Y  quién  eres,  que  extinguir 
quieres  la  hoguera  encendida? 


Isabel. 

Soy  una  estrella  perdida 
en  el  cielo  del  sufrir. 

JlMENO. 

(¡Oh,  nos  diera  protección 
cual  madre  tierna  y  constante!) 

Isabel. 

Yo  soy  un  lucero  errante 
del  cielo  de  la  aflicción. 

Yo  en  el  tropel  mundanal 
perdí  el  corazón  en  suma, 
cual  pierde  un  ave  una  pluma 
en  las  ramas  de  un  zarzal. 

Soy  una  flor,  antes  pura, 
ya  sin  colores  ni  esencia. 

Soy  mujer,  cuya  conciencia 
mancilló  la  desventura. 

Soy  cual  céfiro  callado 
que  vaga  do  quier  perdido, 

< 


llevando  entre  sí  el  gemido 
del  amante  desdichado. 


Jimeno. 

Bien;  ¡mas  déjanos! 

Isabel. 

¡Dios  mió! 

Ya  vuestra  fiereza  es  mucha: 

¿queréis  volver  á  la  lucha? 

Daniel. 

¡Cristiana!  paso  á  un  judio. 

Isabel. 

¡Oh! 

Daniel. 

¡Paso! 

Isabel. 

¡Gran  Dios!  ¡Sucumba 

vuestro  rencor  á  mis  ruegos! 

¡ved  que  caminando  ciegos 
vais  derechos  á  la  tumba! 

Orad  conmigo;  venid. 

Jimeno.  ¡Atrás! 

Isabel.  ¡Cielos!  ¡Desgraciados! 

Locos  van. 

Daniel.  ¡Desesperados! 

Isabel.  ¡Y  esas  bocinas!... 

Daniel.  ¡Huid!... 

Isabel.  ¡No!...  que...  No  hay  duda.  ¡Los  dos! 
¡Y  una  de  las  dos  impía 
dará  el  toque  de  agonía! 

Oid,  oid  una  historia 
que  os  interesa  á  los  dos: 
para  bien  contarla,  Dios 
ilumine  mi  memoria. 

(Pausa  corta.) 

Junto  á  la  Alhambra  ideal, 
y  dominando  el  Genil, 
una  gacela  gentil 
revolaba  en  un  zarzal. 

Del  rio  al  manso  murmullo 
la  gacela  se  adormía, 
si  de  su  pareja  oia 
.cántico  de  amante  arrullo. 

Las  dos  aves  cariñosas 
un  solo  nido  habitaron, 
y  los  espacios  cruzaron 
con  sus  alas  primorosas. 

La  gacela  bajó  al  suelo 
acechada  del  milano. 


que  con  poder  soberano 
la  hizo  presa  de  su  anhelo. 

El  amante  compañero 
de  la  gacela  perdida, 
quiso  quitarla  la  vida 
altivo ,  celoso  y  fiero. 

Vertió  su  sangre  á  raudales; 
y  creyendo  la  mató, 
de  África  luego  cruzó 
los  ardientes  arenales. 

La  gacela  fué  curada 
con  un  cuidadoso  esmero, 
y  lloró  á  su  compañero; 
y  viéndose  abandonada 
se  despojó  de  sus  galas, 
de  su  maldita  belleza, 
y  buscando  la  maleza 
hizo  pedazos  sus  alas. 

Y  entre  montes  escondida, 
padeciendo  y  sollozando, 
se  estuvo  siempre  ocultando 
cual  perla  en  concha  escondid 
Al  cabo  dé  tantos  años 
vuelve  la  pareja  errante, 
y  de  ella  al  mirar  delante 
con  martirio  y  desengaños 
á  la  gacela  infeliz; 
y  al  saber  su  expiación, 
y  al  contemplar  su  aflicción, 
doblegando  su  cerviz 
la  dice:  «basta  de  encono; 
no  sufra  mas  tu  existencia: 
culpa  borra  penitencia; 
yo  tu  falta  te  perdono.)) 

Ahora  contemplad  mi  frente: 

(Se  descubre  el  rostro.) 

yo  soy  la  gacela  herida; 
tú  la  pareja  querida; 
vos  el  milano  inclemente. 

Ave  de  mi  maldición, 
lejos  de  aqui  tiende  el  vuelo; 
y  tú,  colmando  mi  anhelo, 


—  56  — 


/ 


Ja  muerte  dame,  ó  perdón.  (se  arrodilla  ) 

Jimeno.  Á  fuer  de  buen  español, 
huyo  de  aquí  generoso; 
mas  te  aguardo  sin  reposo 
hasta  aparecer  el  sol. 

Daniel.  Sangre  borra  la  mancilla 
y  yo  la  tuya  vertí; 
iperdon  me  pides!  Si,  si. 

sadel.  La  piedad  en  tu  frente  brilla, 
y  esa  piedad  de  pagano 
no  fué  patrimonio,  no, 
es  que  Cristo  te  inspiró. 

Cristo,  Dios  de  los  cristianos. 

Daniel.  ¿Eres  ser  angelical 

que  viene  á  darme  la  calma? 

Isabel.  Yo  soy  un  ser  que  en  tu  alma 
destierra  el  gérmen  del  mal. 

Déme  ¡oh  Dios!  tu  inspiración 
para  que  logre  dichosa 
que  un  alma  noble  y  hermosa 
abrace  tu  religión. 

Si,  Daniel,  de  tu  extravio 
abjura.  ¡Dios  soberano 
hoy  tiende  amante  su  mano 
al  obcecado  judio! 

Oye,  y  ten  en  la  memoria 
lo  que  Dios  glorificado 
con  su  martirio  ha  dejado 
á  los  cristianos  de  gloria. 

Nuestro  Dios  crucificado 
murió  con  amor  profundo, 
solo  por  salvar  al  mundo 
redimiendo  su  pecado. 

Arrostra  tú  con  valor 
de  los  tuyos  el  sarcasmo, 
y  muere  con  entusiasmo 
por  la  fé  del  Salvador. 

Yo  te  sigo  con  anhelo, 
la  gloria  mi  amor  te  augura; 
detrás  de  la  tierra  impura 
se  encuentra  el  eden  del  cielo. 

Verás  la  Virgen  María 


de  arcángeles  circundada: 
allí  el  aura  embalsamada 
tiene  aroma  y  melodía. 

Allí  torrentes  de  luz 
van  inundando  el  espacio: 
allí  en  trono  de  topacio 
está  el  que  murió  en  la  cruz. 

En  el  suelo  brotan  flores; 
en  el  aire  hay  armonia, 
pues  cantan  allí  á  porfía 
los  pintados  ruiseñores. 

Las  paredes  ondulantes 
son  de  estrellas  tapizadas, 
guarnecidas  y  adornadas 
con  rubís,  oro  y  diamantes. 

Con  nubes  de  nacar  y  oro, 
que  los  rayos  del  sol  dora, 
está  el  arcángel  que  implora 
dirigiendo  excelso  coro. 

Allí  en  amorosa  lid 
vírgenes  bellas  coronan 
y  á  su  Madre  salve  entonan 
con  las  arpas  de  David. 

Esa  gloria  es  para  tí 
si  abrazas  el  cristianismo: 

¡recibe  el  santo  bautismo, 
que  te  espera  el  premio  allí! 

¡Ya  contemplo  tu  emoción; 
ella  mi  tormento  calma... 

¡Ven,  que  yo  seré  de  tu  alma 
el  ángel  de  salvación!!! 

Dan.  Gacela  que  el  espacio  cruzaste  desolada, 

ya  encuentras  la  pareja  que  el  vuelo  remontó, 
después  que  te  dejara  herida  y  espirante, 
después  que  con  fiereza  tu  sangre  derramó! 

Tú,  muéstrame  de  Cristo  la  gloria  y  sus  delicias; 
mi  mente  se  remonta  al  trono  de  tu  Dios: 
á  convertir  judíos  partamos  sin  demora; 
tu  Dios  será  muy  pronto  el  padre  de  los  dos. 

Si  acaso  no  convence  mi  acento  religioso 
á  mi  obcecada  gente,  mi  descreída  grey, 
yo  acepto  la  corona  sublime  del  martirio, 


mejor  que  la  corona  del  mas  soberbio  rey. 
Cielo,  que  ves  ahora  la  fé  del  pecho  mió, 
concédele  á  mi  labio  tu  santa  inspiración; 
si  muero  por  mi  gente  tu  causa  defendiendo 
la  palma  del  martirio  reciba  en  tu  mansión! 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO, 


ACTO  TERCERO. 


Campamento  ó  guarida  de  los  moriscos  sublevados  en  las  cum¬ 
bres  de  las  Alpujarras.  Cabaña  miserable,  formada  en  parte 
por  la  naturaleza,  entre  vegetación  y  peñascos;  paso  á  am¬ 
bos  lados  y  como  continuación  de  la  escena;  esta,  descu¬ 
bierta  de  frente,  dejando  ver  la  escabrosidad  de  las  monta¬ 
ñas.  Es  de  noche. — *Los  tibios  reflejos  de  la  luna  y  la  llama 
de  una  hoguera,  iluminan  el  teatro.  Teas  en  lugar  conve¬ 
niente. 


ESCENA  PRIMERA. 


JOHAS,  HOMET  y  MORISCOS.  Estos  formando  dos  grupos  en  el 
fondo,  y  como  esperando  las  órdenes  del  primero  para  marchar. 


Joiias.  Precaución  y  vigilancia. 

Vosotros  por  la  derecha 
bajad;  guarneced  el  puente 
del  arroyo;  que  no  puedan 
sorprendernos. 

MORISCOS.  (Primer  grupo.  Marchando  por  donde  les  indica.) 

Bien. 

Johas.  Ahora, 

vosotros  por  esa  senda 
bajad  á  cerrar  el  paso 
de  la  cumbre;  que  si  intentan 
un  asalto,  la  derrota 
lleven  con  ellos...  ¡firmeza 


Homet. 

JOHAS. 


IIomet. 

Joras. 

Homet. 


Joras. 

Homet. 


Joras. 

Homet. 


y  niUCllO  valor!...  (váse  el  segundo  grupo.) 
Me  halaga 

el  espíritu  quo  reina 
en  los  nuestros. 

La  fortuna 
favorecernos  revela. 

¡Olí !  ¡se  aproxima  el  instante 
en  que  la  frente  altanera 
podamos  erguir!...  En  breve 
proclamado  Aben-Humeya 
por  rey  nuestro  gran  impulso 
ha  de  dar  á  nuestra  empresa. 

¡Libertad  antes  que  todo! 

Que  consiga  la  conciencia 
emanciparse  del  yugo 
con  que  el  trono  la  sujeta. 

Si,  si,  que  vuelva  á  nosotros 
Granada...  ¡Esa  rica  perla! 

Pero  olvidando  un  momonto 
nuestra  ilusión,  ¿qué  me  cuentas 
de  Daniel?...  ¿No  te  parece 
misteriosa  la  presencia 
de  esa  mujer? 

Si,  me  extraña. 

(Afectando  indiferencia.) 

¡De  los  pies  á  la  cabeza 

enlutada!...  No  imagino 

quién  puede  ser:  «Me  interesa 

esta  mujer...  Á  mirarla  (Afectando  la  voz.) 

ningún  osado  se  atreva.» 

Eso  dijo,  y  aunque  á  todos 
el  misterio  les  inquieta 
callan  y  obedecen. 

Hacen 

lo  que  les  toca. 

Se  quejan 

también,  de  que  al  hijo  altivo 
del  cristiano,  se  le  tenga 
con  tal  miramiento.  Ha  poco, 
que  en  una  opresión  austera 
se  le  guardaba,  esperando 
verle  cadáver,  y  apenas 
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con  esa  enlutada  vino 

entre  nosotros,  hiciera 
que  todo  rigor  cesase 
contra  él...  Esto  exaspera 
los  ánimos!  Guando  saben 
que  á  su  hija,  con  fiereza 
tratan  ellos. 

Johas.  Ya  es  extrafia 

su  conducta. 

Homet.  Y  hay  quien  piensa, 

que  ya  es  cadáver  Dorila. . 

Si  es  asi,  ¿por  qué  no  venga 
su  sangre? 

Johas.  No  sé.  Me  dijo 

en  la  misteriosa  celda 
donde  estaba:  «si  escucharas 
de  mi  bocina  una  seña, 
alza  el  puñal  y  suspende 
la  venganza.»  Y  eso  hiciera 
al  escuchar  su  bocina. 

Mas  ya  me  induce  á  sospecha 
esa  posterior  conducta, 
que  nadie  á  explicar  acierta. 

Homet.  Dicen  que  ha  vuelto  el  cristiano 
entre  los  suyos,  que  intenta 
batirnos,  y  que  al  efecto 
demanda  mayores  fuerzas. 

Johas.  ¡Inútil!  En  lo  fragoso 
de  las  elevadas  sierras 
que  pisamos,  ¿quién,  altivo, 
osa  penetrar?...  Quimérica 
es  su  intención,  pero  vamos 
á  vigilar. 


Homet. 

Si,  no  sea 

que  la  fortuna... 

Johas. 

La  noche 

es  apacible  y  serena. 

Homet. 

Vamos  pues.  La  vigilancia...  (Yéndose.) 

Johas. 

Es  la  mayor  fortaleza. 

Daniel. 

(Apareciendo  en  el  foro.) 

¡Jobas! 

Johas. 


¡Señor!... 
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Homet. 


Daniel. 

JORAS. 

Daniel. 

Joras. 

Daniel. 

JonAS. 


Daniel. 

JOHAS. 

Daniel. 


JOHAS. 


Daniel. 


Johas. 


Daniel. 


Joras. 

Daniel. 

Joras. 


Dios  os  guarde,  (váse.) 

ESCENA  II. 

JOHAS  y  DANIEL. 

¿Están  ya  las  centinelas 
en  sus  puestos? 

Como  tigres  - 
que  esperan  hacer  la  presa. 

¿El  puente?... 

Está  guarnecido. 

¿Las  avenidas?... 

Con  fuerzas 

suficientes,  y  he  dispuesto 
una  emboscada  en  la  selva. 

Está  bien,  tado  pregona 
tu  valor  y  tu  cautela. 

¡Ah,  señor! 

Siempre  me  fuiste 
fiel  y  valiente.  ¡Dos  prendas, 
que  aprecio  en  mucho! 

Valiente 

nunca,  mas  de  fiel,  las  pruebas 
pienso  haber  dado. 

No  hav  duda. 

¡Por  eso  una  preferencia 
guardo  en  mi  pecho!  ¡tus  labios!... 
siempre  palabras  sinceras 
para  mí...  ¿Con  qué- pagarte 
podré?... 

Señor,  una  ofensa 
me  hacéis.  Si  nada  os  demando, 

¿para  qué  en  mi  recompensa 
meditáis? 

Acaso  el  día 

esté  próximo  en  que  tenga 
que  dejarte. 

No  os  comprendo. 

Asi  el  hado  me  lo  ordena. 

¡Hablad,  señor!  si  os  merezco 
tal  atención., . 


Daniel. 

•  JOHAS. 
Daniel. 


JOHAS. 

Daniel. 

JOHAS. 

Daniel. 


Jorus. 

Daniel. 


Oye,  y  pesa 

mis  razones. 

Ya  os  escucho. 

Bien  sabéis  la  historia  tétrica 
de  mi  vida...  Tú  no  ignoras 
una  página  sangrienta 
que  me  redujo  al  estado 
en  que  he  vivido  en  la  aldea. 
Maldita  mujer,  que  á  tanto 
os  obligó... 

La  tristeza 

ha  sido  por  largos  años 
pasto  de  mi  faz. 

¡La  pena! 

siempre  con  vos.  ¡Siempre  triste! 
Pues  bien;  cuando  ya  risueña 
la  fortuna  me  halagaba 
con  placeres,  cuando  quieta 
el  alma  no  repetía 
el  grito  de  la  conciencia, 
vuelve  á  turbar  mi  reposo 
una  voz  profunda,  interna, 
que  me  recuerda  el  cariño 
de  otro  tiempo...  Y  se  presenta 
esa  mujer...  como  un  ángel, 
que  de  la  pasión  eterna 
baja  puro...  y  una  herida 
de  muerte  en  mi  cráneo  encierra, 
y  abre  otra  herida  en  ebalma, 
¡profunda!...  ¡fatal!...  intensa!... 
¡y  me  descubre  un  secreto 
de  mi  amor!  ¡Y  se  apodera 
de  las  fibras  paternales 
de  mi  corazón!...  Y  riega 
con  sus  lágrimas  ardientes 
mis  plantas  y  me  las  quema! 
¡Oh!...  ¡No  puedo!  los  pecados 
los  borra  la  penitencia. 

¡Señor,  no  comprendo! 

Escucha. 

Esa  mujer  que  viniera 
conmigo;  que  en  una  ermita 


vivió  pálida  y  enferma. 


JOHAS. 

Señor...  ¿^Qué  decís? 

Daniel. 

¿Comprendes? 

Y  el  que  por  hijo  tuvieras 

del  cristiano,  es  hijo  mió. 

JOHAS. 

¡Cielos! 

Daniel. 

Ahora  vé  si  es  fuerza 

que  yo  la  perdone  y  busque 
con  ellos  la  paz  que  anhela 
mi  pecho,  esa  paz  bendita 
que  al  arrullo  se  fomenta 
del  amor!...  La  paz  la  ansian 
todos  los  hombres;  si  en  guerra 
viven  entre  sí,  es  que  luchan 
para  mas  pronto  obtenerla. 

Jüiias.  ¡Cielos!  ¿Y  anhelas?... 

Daniel.  Dejaros. 

¡En  una  pobre  vivienda 
gozar  de  padre  y  de  esposo 
las  delicias!...  pero  aun  queda 
aqui  en  mi  pecho  un  deseo 
vengativo.  ¡Oh!  si;  aun  abierta 
la  llaga  del  vil  recuerdo, 
borrar  pretende  mi  afrenta 
con  la  venganza!  Creía 
estar  ya  vengado,  y  llega 
este  pergamino!. — ¡Mira!... 

(Sacándole.) 

¡Él  mismo  al  dogal  entrega 
su  garganta!  Es  del  cristiano. 

(¡Me  turba  el  placer!...  ¡me  ciega!) 

(Lee.)  «Judio,  el  joven  que  lleva  mi  apellido, 
»y  del  cual  me  juzgas  padre,  es  hijo  tuyo. 
»Creí  que  el  acento  de  tu  bocina  seria  la  se- 
»ñal  de  su  muerte,  y  toqué  la  mia  para  sus- 
»pender  la  de  tu  bija  Dorila.  Á  tanta  compa- 
»sion  me  obligabas,  que  quise  ceder  la  mitad 
»de  mi  venganza  para  mitigar  tu  dolí  r.  Me 
«consta  que  Rogelio  aun  vive:  sálvale  y  haz- 
))le  feliz:  á  Dorila  la  obtendrás  de  uno  dees- 
»tos  modos:  viva,  cejando  en  tu  empresa 
«guerrera  y  entregándome  tus  fuerzas  á  dis- 
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JOHAS. 

Daniel. 


JOHAS. 


Daniel. 


JOHAS. 


Isabel. 


»erecion:  cadáver,  negándote  conlestar  des¬ 
ata  invitación.  Una  tea  inflamada  en  la  cum- 
)>bre  donde  acampas,  será  la  señal  de  que 
reptas  por  lo  último.» 

¡Oh!  ¡sin  duda  de  su  mano 
túvome  Dios!  ¡orden  diera 
de  suspender  la  venganza 
si  tocaba!  Y  con  tristeza 
balbuciente  revelara 
el  secreto  de  la  huérfana 
al  juzgarle  padre  de  ambos. 

De  compasión  una  idea 
me  hizo  tocar,  y  el  acento 
hendió  la  brisa  ligera. 

¡Confuso  estov! 

■  •» 

Mira,  en  breve 
pondré  en  la  cumbre  la  seña 
que  me  indica.  Es  bija  suya, 
y  cuando  ya  cadavérica 
la  juzgue  á  su  lado...  entonces 
un  mensajero  las  pruebas 
le  llevará...  y  en  su  seno 
con  avidez  y  presteza 
brotará  el  remordimiento 
para  vengarme.  Ahora  deja 
que  disponga... 

Bien,  yo  nada 
tengo  que  decir.  Me  pesa 
vuestro  anhelo,  mas  acato 
siempre  las  ór.denes  vuestras. 

Sigue  mis  pasos.  Dispuesto 
quede  todo;  ¡mas  que  sea 
el  sigilo  tu  consigna! 

Inútil  es  la  advertencia,  (váso  ) 

ESCENA  III. 

ISABEL,  ROGELIO. 

Todo  ha  quedado  en  reposo. 

Todo  respira  la  calina: 
acércate,  hijo  del  alma, 
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y  cuéntame  tu  aflicción. 

Ven  y  disfruta  del  gozo 
que  á  sentir  mi  pecho  empieza; 
ven  y  rasga  la  tristeza 
de  mi  triste  corazón. 

Rogelio.  ¿Es  posible?  ¡Madre  mia! 

¡Cuál  me  halaga  tu  ternura! 

Ya  no  es  el  creer  locura, 
sino  locura  el  dudar. 

Tu  semblante  á  mis  pesares 
causa  bien,  dulzura,  olvido. 

¡Ay,  madre,  cuánto  he  sufrido 
hasta  poderle  encontrar! 

Isabel.  ¿Ya  nada  dudas.... 

Rogelio.  ¡Oh,  no! 

Isabel.  ¿Madre  me  llamas?... 

Rogelio.  ¡Oh,  si! 

Una  voz  me  grita  aquí,  (ai  pecho.) 
Isabel.  Y  aqui  me  grita  otra  voz. 
Rogelio.  ¡Madre  del  alma! 

Isabel.  ¡Hijo  mió! 

¡Nadie  nuestro  afan  reproche! 
Rogelio.  ¡Ah,  bien  hayas,  grata  noche, 
que  estás  bendita  de  Dios! 

¡No  llores,  no,  madre  mia! 
mi  afan,  mi  dicha,  mi  cielo. 
¿Sufres?  te  daré  consuelo; 
refiéreme  tu  pesar. 

¿Gozas  de  verme?  ¡tu  llanto 
es  un  divino  tesoro!... 
yo  también;  pero  no  lloro. 

Vamos,  deja  de  llorar. 

Al  contemplarme  á  tu  lado 
¿no  te  ensanchas?  ¿no  respiras? 
¿cómo  se  mecen  no  miras 
las  ramas  de  ese  abedul? 

Tiende  la  vista.  Do  quiera 
dibujadas  sombras  bellas. 

¿No  miras  esas  estrellas 
bordadas  en  manto  azul? 

Todo  respira  cariño: 
todo  es  amor  y  ventura, 


i 
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aqui  solos,  con  ternura 
mis  tristezas  te  diré: 
yo  también  cual  tú,  imagino 
sufrir  del  amor  rigores. 

Préstame  atención;  no  llores, 
mi  afan,  mi  dicha,  mi  bien. 

•Nadie  á  nuestro  amor  divino 
causara  necios  agravios 
si  en  esa  frente  mis  labios 
se  llegaran  á  posar. 

Isabel.  ¡Hijo  del  alma!  tu  acento 
dá  á  mis  pesares  olvido; 
es  el  mas  dulce  gemido 
del  mas  tierno  ruiseñor. 

Aqui  á  tu  lado  no  llega 
el  rigor  de  mi  fortuna. 

Di:  ¿no  es  verdad  que  la  luna 
brilla  cual  nunca  brilló? 

¿No  es  verdad  que  hasta  el  azul 
de  ese  cielo  que  fulgura, 
quiere  con  suave  dulzura 
nuestra  dicha  pregonar? 

¡Es  que  hasta  el  cielo  sonrie 
con  intención  bienhechora 
ante  una  madre  que  adora 
y  un  hijo  que  sabe  amar! 

Mira,  al  carino  de  madre, 
que  de  los  cielos  dimana, 
no  juzgues  ilusión  vana, 
que  no  es  terrenal  pasión. 

Es  el  apacible  vuelo 
del  arcángel  de  la  vida. 

¡Es  una  perla  caída  (Con  expansión.) 
de  la  diadema  de  Dios! 

Aqui  á  tu  lado  ya  nada,  ^ 

nada  ambiciono,  hijo  mió... 

¡Ah,  si,  me  queda  un  vacio 
aqui  en  el  pecho!  verdad?...; 

Fáltame  un  ángel  hermoso 
que  como  tú  me  sonría; 
falta  una  rosa  que  un  dia 
me  dejé  bajo  un  rosal. 


Rogelio. 

Isabel. 

Rogelio. 


Isabel. 

Rogelio. 

Isabel. 


Rogelio. 


Isabel. 

Rogelio. 

Isabel. 
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¿Mas  qué  miro?  ¡Tu  semblante 
es  mi  semblante!...  ¡en  tu  frente, 
como  la  cierva  en  la  fuente, 
mi  faz  se  refleja!...  si... 

¡ven  á  mis  brazos!  en  ellos 
disfruta  calma  y  ventura. 

¡Mas  no!...  No  vengas:  ¡locura! 
Aparta,  aparta  de  mí. 

Pueden  llegar.  Como  madre 
mi  cariño  aun  no  me  abona, 
y  el  mundo  nada  perdona; 
á  veces  es  impostor. 

¡No!...  Pudiera  tomar  celos... 
Aparta,  mal  que  me  cuadre. 
¡Celos!  ¿quién? 

¡Hasta  tu  padre, 
que  es  de  tierra  el  corazón!... 

¿Mi  padre?  ¡Nada  me  has  dicho 
de  mi  padre!  Sé  concisa; 

¿en  dónde  está?  Me  precisa 
saber  dó  mora,  quién  es... 

No  será  el  buen  caballero 
que  me  ha  educado — ¡desvio! — 
¿Será?...  dímelo. 

El  judio 

que  te  tiene  en  su  poder. 

¡Ah! 

La  idea  no  te  espante 
de  ser  hijo  de  un  judio, 
porque  todos,  hijo  mió, 
todos  venimos'de  Dios. 

Él  en  su  saber  profundo, 
con  omnipotentes  modos, 
hizo  el  mundo  para  todos 
los  seres  de  la  creación. 

Luego  la  pobre  Dorila, 

por  quien  mi  pecho  se  inflama... 

¡Cielos!  ¡No  hay  duda! 

¡Tu  hermana 
¡Ah!  mi  destino  es  cruel. 

¡Tu  destino!  ¡Y  la  adorabas!... 

Era  terrenal  tu  anhelo. 
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Rogelio. 

Isabel. 

Rogelio. 


Daniel. 

Daniel. 

Rogelio. 

Isabel. 

Daniel. 


Daniel. 


¡Oh!  la  hermana  la  dá  el  cielo; 
el  mundo  dá  la  mujer. 

¿Dónde  la  viste? 

La  hallé 

una  tarde.  ¡Tarde  pura! 

¿Y  la  adoras? 

Con  locura. 

Ya  no  es  amor,  ¡frenesí! 

Divina  fé  de  los  cielos 
libre  de  profano  arrullo, 
que  se  alimentó  al  murmullo 
de  las  auras  del  Genil. 

Mas  dime:  ¿dónde  se  encuentra? 

La  buscaré;  verla  quiero. 

Corro  á  su  lado  ligero, 
ya  que  tengo  libertad. 

Discúlpame  ante  ese  padre 
que  con  rigor  me  aprisiona. 

¡Oh!  tu  cariño  me  abona: 

*  i 

nada  me  detiene.  (Yendo  á  salir.) 

¡Atrás!  (Conteniéndole.) 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  DANIEL. 

¡Joven!  vuelve  á  tu  mansión. 

(Mostrándole  el  lado  derecho,  por  donóle  salió  coi 
Isabel.) 

¿Yo?...  Está  bien. 

(Conteniéndose  y  obedeciendo.) 

Obedece. 

Es  que  enfrenarle  parece 
la  voz  de  mi  corazón. 

ESCENA  Y. 


DICHOS,  menos  ROGELIO. 

Cristiana,  acércate  á  mí. 

No  tu  ruego  ha  sido  ert  vano: 
yo  quiero  hacerme  crisliano 


Isabel. 


Daniel. 


Isabel. 

Daniel. 

Isabel. 


Daniel. 

Isabel. 

Daniel. 

Isabel. 
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para  ser  digno  de  tí. 

Vamos  á  vivir  los  dos 
otra  vez  dignos  esposos;  * 

pues  bien,  para  ser  dichosos 
tengamos  un  mismo  Dios. 

Una  condición  no  mas 

lie  de  ponerte;  es  muy  íuti1 

mas  de  no  acceder,  ¡inútil!... 

¡jamás  cristiano,  jamás! 

¡Cielo!  ¿Es  posible?  El  destino 
quiere  templar  sus  rigores, 
v  vá  sembrando  de  flores 
lo  breve  de  mi  camino. 

Todo  entre  los  dos  ya  calma 
será,  ventura  y  placeres. 

¡Religión,  qué  grande  eres! 

¡cuánto  engrandeces  el  alma! 

Sé  conciso:  exígeme 
cuanto  anheles.  Mi  bien  labra. 

Con  una  sola  palabra 
mi  exigencia  te  diré. 

Es  una  pueril  idea 

que  yo  acato  y  no  me  explico: 

que  pongas  sobre  aquel  pico 

(Mostrándole,  etc.) 

la  llama  de  humosa  tea. 

¿No  mas? 

Nada  mas. 

Asi 

(Dirigiéndose  á  la  hoguera.) 

se  realiza  lo  que  anhelo. 

(Mas  ¡ay!...  Tal  vez,  un  recelo... 

¡qué  lucha  que  siento  aquí!)  (Conteniéndose.) 
¿Vacilas? 

¡Tiemblo! 

Ya  ves 

que  el  sacrificio... 

(¡Me  abraso!) 

Al  querer  tender  el  paso 
miro  un  abismo  á  mis  pies. 

Quisiera  cerrar  los  ojos; 
pero  el  corazón  vacila. 
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Daniel. 

Isabel. 


Daniel. 


Isabel. 


Daniel. 


¡Oh!  dirae:  ¿qué  es  de  Dorila? 

No  abrigues  contra  ella  enojos; 
su  daño  mi  mal  seria. 

¡Ah!  de  impaciencia  me  lleno. 

Al  fin  la  tuve  en  mi  seno; 
porque  al  fin  es  hija  mia. 

¡Hija  del  crimen! 

Si  tal:  (Mucha  claridad.) 

á  confesarlo  me  obligo. 

Mas  ¿por  qué  al  hijo  el  castigo 
siendo  el  padre  el  criminal? 

Habla,  di  me:  ¿algún  traidor 
contra  su  existencia  amaga? 

Apaga,  insensato,  apaga 
¡la  llama  de  tu  rencor!... 

¿Qué  anhelas?  Esto  es  fatal; 

¡oh!  ¡mi pena  se  dilata!... 
cuando  callando  se  mata 
el  silencio  es  criminal. 

¿Callas?  Pon  la  condición 
á  tan  alto  beneficio; 
si  anhelas  un  sacrificio, 
habla;  ¡tengo  corazón! 

No  con  lenguaje  falaz 
anheles...  (Mi  pecho  arde.) 

¡Oh!  la  intención  es  cobarde 
cuando  se  oculta  la  faz. 

Pues  bien,  siniestra  v  terrible 
es  la  intención.  Me  dá  tédio, 

¡mas  ya  no  queda  remedio 
de  salvarla!  ¡Es  imposible! 
aQue  ó  me  rindo  ó  la  dá  muerte,» 
dice  su  padre  altanero, 
y  yo  á  rendirme,  prefiero 
que  muera. 

(¡Terrible  suerte!) 

Su  padre  todo  lo  ignora; 

¿qué padre  hubiera  podido!... 

(¡Ah,  quién  pudiera  á  su  oido 
decírselo  todo  ahora!) 

De  mi  afrena  por  desquite 
su  intención  quede  cumplida. 
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¡Si  un  crimen  la  dio  la  vida, 
que  otro  crimen  se  la  quite! 

Isabel.  ¡Oh  gran  Dios!  ¡que  yo  no  vea 
tan  vil  acción!  Estoy  loca! 

Daniel.  ¡Lleva  sobre  aquella  roca 
de  mi  venganza  la  tea! 
sabel.  ¡No  por  Dios! 

Daniel.  La  llevarás 

¡si  verme  quieres  cristiano! 

De  no  llevarla,  es  en  vano 
que  yo  te  escuche  jamás! 

¡Hija  de  un  impuro  amor 
cual  sombra  del  crimen  vaga!... 

Isabel.  Apaga,  insensato,  apaga 
la  llama  de  tu  rencor. 

Tus  impuros  extravíos 
lavará  el  bautismo  santo. 

Mas  faltándome  ya  llanto 
¿quién  ha  de  lavar  los  mios?... 

¡Ten  compasión  de  Dorila, 
soy  su  madre  antes  que  todo!... 

¡No  vayas  con  sangre  y  lodo 
del  bautismo  ante  la  pila!... 

Ni  aplacar  tirano  quieras 
¡los  móviles  que  me  inflaman! 

Todos  á  sus  hijos  aman. 

Los  aman  las  mismas  fieras. 

¡Es  una  virgen!  cesar 
debe  tu  encono  inhumano. 

Á  una  virgen  un  cristiano 
la  coloca  en  un  altar.  (Con  expansión.) 
Daniel.  Harto  su  desgracia  siento, 
mas  ya  medio  no  me  queda. 

Abreviaré  cuanto  pueda 
de  su  situación  lo  cruento. 

¿No  llevas  la  llama?... 

Isabel.  ¡Oh!  no. 

(¡Ah!  El  dolor  me  enajena.) 

Daniel.  Pues  bien;  mitiga  tu  pena, 
que  voy  á  llevarla  yo. 

(Cogiendo  una  tea  que  enciende  en  la  hoguera.) 

¡Ah!  ¡rendirme  es  su  esperanza 
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Isabel. 

Daniel. 


Isabel. 

Daniel. 

Isabel. 

Daniel. 

Isabel. 

Daniel. 

Isabel. 

Daniel. 

Isabel. 

Daniel. 


Isabel. 

Rogelio. 

Isabel. 

Rogelio. 

Isabel. 


pues  que  la  juzga  hija  mia!... 

El  que  en  la  venganza  lia, 

que  llore  al  fin  su  venganza.  » 

Antes  que  rendirme  á  él, 

á  la  venganza  le  reto. 

¡Ah!  Descúbrele  el  secreto 
y  deja  de  ser  cruel. 

¡Oh!  ¡rendirme!  En  balde  implora 
Su  intención  quede  cumplida. 

Sin  honra  la  dieron  vida, 
con  honra  la  mato  ahora. 

¡Daniel! 

¡Aparta! 

¡Judio!  (f  uera  de  sí.) 
¡Miserable!  (Colocándose  á  la  puerta.) 

¡Pobre  loca!... 

¡No  la  pondrás  en  la  roca 
mientras  aliente,  Dios  mió! 

¡Paso!  (Con  energía.) 

¡Atrás!  yo  no  doy  paso 
al  que  con  él  asesina! 

¡Yé,  si  el  furor  me  domina, 
que  con  su  llama  te  abraso! 

Aun  de  salvarla  confío... 

¡Oh!  tu  esperanza  sucumba. 

¡Voy  á  iluminar  su  tumba! 

(Haciendo  un  esfuerzo  ambos  personajes,  triunfa 
Daniel  y  se  abre  paso.  Isabel  se  dispone  á  seguirle 
con  despecho  á  tiempo  que  sale  Rog'elio.) 

ESCENA  VI. 

ISABEL,  ROGELIO. 

¡Ah!  ¡Perdón!  ¡Perdón!  ¡Diosmio! 

¡Madre  mia!  (Conteniéndola  con  ternura.) 

¡Cielos!  ¡oh! 

Antes  á  morir  resuelta! 

Madre.  ¡No  te  vayas! 

¡Suelta! 

(Con  gran  impaciencia.) 

Va  á  llegar  antes  que  yo. 
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¡A)  cielo  en  su  auxilio  invoca! 

Rogelio.  ¡Madre!  (conteniéndola.) 

Isabel.  ¡Quita! 

Rogelio.  ¡Triste  suerte! 

Isabel.  Esa  es  la  luz  de  la  muerte. 

¡Suelta!  ("Desasiéndose  y  corriendo  precipitada.) 

Rogelio.  ¡Favor!...  Esta  loca. 

(Queda  un  momento  la  escena  sola.  Se  oye  un  g'rito 
de  Isabel  y  se  ve  brillar  la  luz  de  una  tea.) 

ESCENA  VIL 

DANIEL,  á  poco  JOHAS. 

Daniel.  (Pausa.)  Vengado  estoy;  pero  siento 
una  agitación  intensa... 

¡Oh!  ¡la  venganza  es  un  goza 
que  mata!  Si  ahora  pudiera... 
contener...  Mas  ya  no  es  dado. 

JOHAS.  (Saliéndo.) 

Señor,  un  hombre  que  llega 
de  entre  los  cristianos,  quiere 
hablar  con  vos...  Ssospecha 
tengo  de  él;  pero  de  todo 
sabe  triunfar  la  prudencia. 

Daniel.  Condúcele.  ¡Qué  emociones  (váse  Jobas.) 
tan  distintas  se  apoderan 
de  mi  pecho!  ¡La  venganza 
por  un  lado  me  deleita! 

Por  otro  el  remordimiento 
del  fondo  de  mi  conciencia 
brota  amenazante.  ¡Cielos! 


si  á  tanta  costa  en  la  tierra 
se  logra  un  placer!  Maldito 
el  que  por  ellos  se  esfuerza. 


i 
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ESCENA  IX. 

,  *  ’  , 

DANIEL,  JIMENO,  este  disfrazado  y  conducido  por  Johas,  que  se 

retira. 

Jimeno.  Un  hombre,  de  cuyo  nombre 
lal  vez  os  pese  acordaros, 
dijo  tenia  que  hablaros. 

Aquí  teneis  á  ese  hombre. 

Daniel.  (Sorprendido.) 

¡Jimeno! 

Jimeno.  Si  os  importuna 

mi  presencia...  perdonad. 

Mañana  dije,  y  mirad, 
aun  no  ha  salido  la  luna. 

Daniel.  Arrogante  basta  mi  estancia 


llegas,  y  ya  me  provoca... 
Vé,  que  con  mi  empresa  loca 
petriíico  tu  arrogancia. 


Jimeno. 

Vengo  de  paz:  un  cartel 
os  mandé... 

Daniel. 

(¡Maldito  sea!)  ’ 

Jimeno. 

¿Os  decidís?... 

Daniel. 

¡Ya  la  tea 

puse  en  la  cumbre! 

Jimeno. 

¡Cruel! 

¡Á  su  instinto  paternal 
antepone  la  osadia! 

Daniel. 

¡Olí!  pensáis  que  era  bija  mia 
la  que  traspasó  el  puñal? 

Jimeno. 

¿Pues  de  quién? 

Daniel. 

Es  mi  secreto; 

mas  decid...  ¿qué  os  ha  traído? 
si  es  que  lo  olvidáis,  lo  olvido: 
si  es  que  me  retais,  os  reto. 

Jimeno. 

¿Te  rindes? 

Daniel. 

(¡Y  me  contengo!) 

Jimeno. 

Vengaré... 

Daniel. 

No  te  detengas. 

Ni  me  rindes,  ni  te  vengas, 
y  yo  te  rindo  y  me  vengo. 

—  76  — 


Jimeno.  ¡Imposible!  hablas  en  vano. 

No  es  ya  tal  mi  desventara 
Yo  si  que  anhelo... 

Daniel.  ¡Locura! 

¡Estás  soñando,  cristiano: 

Jimeno.  ¿Con  que  no  hay  medio? 

Daniel.  Ninguno. 

Jimeno.  Pláceme  tanta  osadía: 

•solo  rendirte  quería; 
pero  en  vano  me  importuno. 

Daniel.  Nunca  en  mí  tanta  traición. 

Jimeno.  Pues  bien,  escucha,  judio, 

.no  un  cristiano  abusa  impío 
jamás  de  su  posición. 

Si  venganza  ha  suspirado 
al  cumplirla  se  arrepiente, 
y  nunca  dá  al  inocente 
lo  que  merece  el  malvado. 
Oprime  contra  tu  seno 
otra  vez  á  tu  hija  pura, 
que  aun  respira. 


Daniel. 

(¡Qué  ventura!)  (Transición.) 

¡Vive! 

Jimeno. 

Como  soy  Jimeno. 

Daniel. 

Cesó  mi  pena  cruel... 

Jimeno. 

Nada  tu  rencor  me  arguya. 

Daniel. 

¡Oh!  Dorilaeshija  tuya. 

Jimeno. 

¿Cómo? 

Daniel. 

Como  soy  Daniel.  (Rápido.) 

Tu  nobleza  te  ha  salvado: 

el  fruto  de  tus  amores!.. 

Jimeno. 

Habla,  cesen  los  rigores 

que  nos  han  mortificado. 

No  COn  silencio  fatal  (Todo  muy  rápido 
martirio  me  des  ahora. 


Daniel.  Una  mañana  la  aurora 

la  encontró  bajo  un  rosal. 
En  silencio  en  una  ermita 
nació  de  una  penitente; 
era  un  ángel  que  riente 
guardaba  un  alma  bendita. 
Brotaba  la  luz  del  sol 
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entre  cerros  y  colinas  ' 

y  las  ondas  cristalinas 

se  llenaban  de  arrebol.  * 

Era  su  cuna  de  flores, 

,"r  y  su  alfombra  de  'Verdura, 

Nunca  vi  con  mas  ternura 
cantando  los  ruiseñores. 

.Las  ramas  que  con  mil  rosas 
en  su  derredor  brotaban, 
parecía  se  inclinaban 
por  besarla  cariñosas. 

El  cielo  se  sonreía, 
y  hasta  el  sol  imaginaba 
que  al  verla  se  sonrojaba, 
y  á  su  lecho  se  volvía. 

Del  suelo  la  recogí, 
á  mi  casa  la  llevé, 
y  ternura  la  presté 
cual  tierno  padre,  hasta  aqui. 

¡Dies  mis  cuidados  bendijo! 

Jimeno.  ¿Es  posible?  ¡Qué  ventura! 

También  cual ‘padre,  ternura 
presté  á  Rogelio  tu  hijo. 

¡Conmigo  la  traje!  Espera 
no  lejos.  Mis  pasos  sigue. 

Daniel.  Haz  que  mi  ufan  se  mitigue 
viendo  su  faz  lisonjera. 

¿Pero  Rogelio?... 

Jimeno.  ¿Isabel?... 

Daniel.  La  impaciencia  me  aniquila. 

(Murmullos  crecientes  cada  vez  mas  próximos,  el 
fondo  se  ilumina  por  instantes.) 

Voces.  (Dentro.) 

¡La  Penitente! 

Idem.  1  ¡Dorila! 

JlMENO.  (Observando.) 

¡Ah!  ya  están!... 

Daniel,  (observando.)  Viene  con  él. 

Jimeno.  No  esperaba... 

Daniel.  ¡Quién  diría!... 

Jimeno.  Empiezo  á  perder  la  calma. 

(Dorila  por  la  izquierda  aparece  en  el  foro  entre  al- 
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gunos  hombres  que  traen  teas  encendidas.  Isabe! 
por  la  derecha  al  mismo  tiempo,  entre  Rogelio  y  al¬ 
gunos  otros.  La  faz  desencajada,  el  prendido  des¬ 
compuesto.  Al  aparecer  en  escena  se  confrontan  dan¬ 
do  lugar  al  diálogo  que  sigue.) 

ESCENA  X. 

DICHOS)  ISABEL,  D0R1LA,  ROGELIO,  acompañamiento 
DORILA.  (Corriendo  hacia  él.') 

¡Rogelio! 

Rogelio.  (Abrazándola.)  ¡Hermana  del  alma! 

Isabel.  ¿Qué  es  lo  que  escuché?  ¡Hija  mia! 

(Abrazándose  los  tres  con  efusión.) 

Daniel.  ¡Jimeno!  Ya  entre  los  dos 
cesa  el  rigor  de  enemigos. 

Pongo  a  los  tres  por  testigos... 

Jimeno.  El  mejor  testigo  es  Dios. 

Todo  debe  terminar. 

Lejos  pasiones  mundanas, 
que  nuestras  frentes,  las  canas 
principian  ya  á  coronar. 

Fiel  á  mi  Dios  y  mi  rey, 
vuelvo  con  mi  hueste  altiva. 

Daniel.  Yo  me  iré  dejando  viva 
la^conciencia  de  mi  grey: 

Isabel.  Daniel,  una  condición 

pusiste,  quedó  cumplida, 
cumple  tu  oferta.  Tu  vida 
no  des  á  la  perdición. 

¿Te  liareis  cristiano? 

Daniel.  Lo  juro-. 

Isabel.  ¿Es  posible? 

Daniel.  No  hablo  en  vano. 

Isabel.  ¿Te  harás  cristiano? 

Daniel.  ¡Cristiano! 

Isa.  y  Jm.  ¡Oh! 

Daniel.  Pero  cristiano  puro.  y 
Abjuro  mis  extravíos. 

Tu  religión  reverencio; 

Pero  entre  tanto,  silencio, 


que  estamos  entre  judíos!...  (Bajando  lar  voz.) 

(Varios  moros  han  estado  observando  y  escuchand 
el  diálogo,  y  salen  precipitadamente  por  la  derecha. 

Isabel.  ¡Ah!  ¡perdón! 

Daniel.  Ya,  ni  memoria 

me  queda  de  lo  pasado: 
al  que  llora  su  pecado 
tu  Dios  concede  su  gloria. 

Isabel.  ¡Oh!  ¡Tras  de  tanta  amargura 
por  fin  disfruto  consuelo! 

Daniel.  Para  subir  á  tu  cielo 

basta  una  lágrima  pura. 

Isabel.  Mis  lágrimas  de  pesar 

sobre  tus  plantas  recibe! 

(Á  sus  plantas  con  sollozos.) 

Daniel.  El  que  mas  llora,  mas  vive 
Nacimos  para  llorar! 

Dentro.  ¡Traición!  traición! 

Daniel.  Nos  perdimos-. 

Isabel.  ¿Por  qué? 

Daniel.  Fuimos  escuchados. 

Jimeno.  Yo  corro  con  mis  soldados. 

Rogelio.  Padre,  no  temáis,  vencimos! 

Jimeno.  Sí;  que  esos  montes  están 
minados  ya  por  mi  gente, 
pondré  fuego,  y  prontamente, 
sobre  los  viles  caerán. 

Daniel.  Yra  no  será  tiempo... 

Jimeno.  Vuelo... 

Si:  detrás  de  esa  montaña 
con  su  tienda  de  campaña, 
está  mi  ejército.  ¡Cielo, 
ampara  á  los  desdichados! 

Adiós... 

Daniel.  Adiós,  y  él  nos  guarde. 

Jimeno.  Oid:  si  el  mal  se  avecina, 
tocad  fuerte  esa  bocina 

Daniel.  Huid;  la  turba  cobarde 
llega  furiosa,  volad. 

Isabel.  La  Virgen  de  la  Montaña 

confunda  á  la  gente  extraña. 

Doiula.  ¡Madre  mía! 


Daniel, 
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No  temblad. 

•  .  *  .• 

ESCENA  Xí. 

1 1 

DICHOS  y  MOROS,  unos  con  teas  encendidas,  otros  con  leños 

otros  con  lanzas. 

\ 

Homet.  Traidor  Daniel,  que  á  Mahoma 

dejas  por  falso  profeta, 

nuestra  venganza  completa 

vá  á  ser  al  pié  de  esa  joma. 

De  Rogelio  apoderaos 

v  de  Dorila  hechicera: 

•> 

mueran  los  dos  en  la  hoguera 
y  en  tal  venganza  gozaos. 

Fuego  al  pié  del  monte,  ¡fuego! 

Isabel.  ¡Tigres  de  sangre  ambiciosos, 
saciaos  en  mí  rencorosos! 

Yo  á  vuestra  rabia  me  entrego. 

No  temo  vuestro  furor, 
salvajes  de  los  desiertos... 

Piras  vuestros  cuerpos  yertos 
serán  para  el  Redentor. 

Vuestra  compasión  no  imploro. 

Juntos  á  todos  heridnos, 
asoladnos,  destruidnos... 

Ya  no  suplico,  no  lloro. 

Alentada  por  la  fé 
del  que  murió  en  el  Calvario, 
os  emplazo  al  santuario 
donde  á  la  Virgen  veré. 

Raza  de  cobardes  viles, 
que  adoráis  embrutecidos 
á  ídolos  torpes,  caídos, 
á  venenosos  reptiles... 

¡Ayü  vacila  mi  razón... 
hijos  de  mi  amor  ardiente, 
enroscada  una  serpiente 
siento  aqui  en  el  corazón. 

Llegad  en  torno  de  mí; 
hijos,  no  os  inmolarán; 
mi  cadáver  pisarán 
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Homet. 

Daniel. 


Homet. 

Daniel. 


Homet. 

Todos. 

Isabel. 

Rogelio. 

Isabel. 

Moros. 

Daniel. 

Rogelio. 


para  llegar  hasta  aquí. 

Sujetadlos,  y  á  la  hoguera. 

Homet,  desnudo  m¡  acero, 
y  despedazarte  espero 
como  te  acerques  siquiera. 

¡Renegado! 

Renegué 

porque  mi  error  conocí, 
porque  me  ha  inspirado  aqui 
de  Cristo  la  santa  fé. 

Nacido  en  la  bella  España, 
de  Granada  bajo  el  cielo, 
tengo  cariño  á  este  suelo 
que  el  Genil  alegre  baña. 

Y  aqui,  bajo  el  pabellón 
de  lucero  matizado, 
hoy  quiero  ser  bautizado 
de  Cristo  en  la  religión. 

Sois  muchos;  nosotros  dos; 
para  venceros  bastamos... 

Ya  lo  veis;  os  aguardamos 
sin  miedo;  nos  guarda  Dios. 

Si  asesinarnos  queréis 
con  tan  feroces  entrañas, 
desplomarse  esas  montañas 
sobre  vosotros  vereis. 

¿Os  reis?  Ya  mahometano 
no  soy,  y  con  pecho  fuerte 
á  todos  os  reto  á  muerte 
como  español  y  erislian  . 

¡Á  ellos! 

¡Á  ellos! 

¡Por  piedad! 

¡Padre,  dame  tu  bocina! 

¡Omnipotencia  divina, 
sálvalos! 

¡Mueran! 

¡Temblad!  (Corriendo.) 

¡Temblad!  (id.) 

(Daniel  y  Rogelio  corren  delante  de  los  moros  y  pa¬ 
san  por  delante  y  al  pié  de  la  montaña:  los  infieles 
los  siguen:  al  llegar  precisamente  debajo  del  cerro  mas 
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Daniel. 
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elevado,  Rogelio  suena  la  bocina,  y  con  un  ruido  in¬ 
fernal  se  desprende  la  montaña  sobre  los  moros,  de¬ 
jando  ver  en  último  término  las  montañas  nevadas  y 
el  ejército  cristiano  en  distintas  posiciones,  unos  á  las 
puertas  de  las  tiendas,  otros  calentándose  en  derre¬ 
dor  de  las  hogueras,  otros  de  centinelas.  Al  aparecer 
esta  trasformacion  está  cayendo  una  ligera  nevada, 
que  hará  un  buen  contraste  con  la  luz  roja  de  las 
muchas  hogueras  que  se  verán.  Rogelio  y  Daniel  cor¬ 
ren  á  abrazar  á  Isabel  y  Dorila.) 

La  divina  Providencia 
hoy  ha  sido  nuestra  egida; 
á  ella  consagro  mi  vida 
confiado  en  su  clemencia: 
á  fuerza  de  penitencia 
mis  faltas  expiaré, 
y  alentado  con  la  fé 
y  el  bautismo  del  cristiano, 
puro  al  trono  soberano 
de  Dios  me  presentaré. 


Y 

FIN  DEL  DRAMA» 
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Habiendo  examinado  este  drama,  no  halle 
inconveniente  en  que  su  representación  sea  au¬ 
torizada,  con  la  supresión  hecha  en  la  escena  V 
del  tercer  acto  y  la  enmienda  apuntada  en  la  que 
clá  fin  á  la  obra. 

Madrid  26  de  Noviembre  de  1861. 

El  censor  de  teatros, 
Antonio  Ferrer  del  Rio. 


Quedan  hechas  las  supresiones  indicadas  por 
la  censura. 


EL  AUTOR. 
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¿Quién  es  el  padre? 

Rebeca. 

Rival  y  amigo. 


ta  v  María, 
i  rid'  en  18t8. 
rid  á  vista  de  pájaro. 


’o  y  Blanco. 

(uno  se  entiende,  ó  un  hom- 
timido. 

t loza  contra  nobleza. 

I  s  todo  oro  lo  que  reluce. 


ipla. 


Su  imágen. 

Se  salvo  el  honor. 

Santo  y  peana. 

San  isidro  (Patrón  de  Madrid.) 
Sueños  de  amor  y  ambición. 

Sin  prueba  plena. 


osito* de  enmienda, 
ir  á  rio  revuelto, 
illa  y  por  él. 

heridas  las  de  honor,  ó  el 
gravio  del  Cid. 
a  puerta  del  jardín, 
roso  caballero  es  1).  Dinero, 
los  veniales. 


convido  al  Coronel!... 
i  mucho  abarca, 
suerte  la  mia! 
n  es  el  autor? 


ica  y  Medoro. 

;  de  buena  ley. 
1  mas  leo. 


dna  la  Gitana, 
o  y  Marte, 
y  Flora. 


Tales  padres,  tales  hijos. 
Traidor,  inconfeso  v  mártir. 
Trabajar  por  cuenta  ajena. 
Todos  unos. 


Un  amor  á  la  moda. 

Una  conjuración  femenina. 
Un  dómine  como  hay  pocos. 
Un  pollito  en  calzas  prietas. 
Un  huésped  del  otro  mundo. 
Una  venganza  leal. 

Una  coincidencia  alfabética. 
Una  noche  en  blanco. 


ZARZUELAS. 


El  mundo  á  escape. 
El  capitán  español. 
El  corneta. 

El  hombre  feliz. 

El  caballo  blanco. 


Juan  fainas.  (Música.) 
Jacinto. 


mando. 

dariquita. 

risanto,  ó  el  Alcalde  pro- 
:|>r. 


Iiiller. 

trino. 

lyo  de  una  ópera. 

"sero  y  la  maja, 
jro  del  hortelano, 
ta  y  en  Marruecos, 
en  la  ratonera. 

Umo  mono. 
ps  de  carnaval. 

(rio  (drama  lírico.) 
ilion  de  la  Rioja  ( Música ) 
«onde  de  Letorieres. 


Ua  litera  del  Oidor. 

Da  noche  de  ánimas. 

La  familia  nerviosa,  ó  el  suegro 
ómnibus. 

Las  bodas  de  Juanita.  (Música.) 
Los  dos  flamantes. 

I.a  modista. 

La  colegiala. 

Los  conspiradores. 

La  espada  de  Bernardo. 

La  hija  de  la  Providencia. 

La  roca  negra. 

I.a  estatua  encantada. 

Los  jardines  del  Buen  Retiro. 
Loco  de  amor  y  en  la  córte. 

La  venta  encantada. 


3cc¡on  de  El  Teatro  se  halla  establecida  en  Madrid 
cftjgundo  de  la  izquierda. 


Uno  de  tantos. 

Un  marido  en  suerte. 

Una  lección  reservada. 
Un  marido  sustituto. 

Una  equivocación. 

Un  retrato  á  quemaropa. 
¡Un  Tiberio! 

Un  lobo  y  una  raposa. 
Una  renta  vitalicia.- 
Una  llave  y  un  sombrero. 
Una  mentira  inocente. 
Una  mujer  misteriosa. 
Una  lección  de  córte. 

Una  falta. 

Un  paje  y  un  caballero. 
Un  si  y  lin  no. 

Una  lágrima  y  un  beso. 
Una  lección  de  mundo. 
Una  mujer  de  historia. 
Una  herencia  completa. 
Un  hombre  fino. 

Una  poetisa  y  su  marido. 


Ver  y  no  ver. 


Zamarrilla,  ó  los  bandidos  de  la 
Serranía  de  Ronda. 


La  loca  de  amor,  ó  las  prisiones 
de  Edimburgo. 

La  Jardinera  (Música) 

La  toma  de  Tetuan. 

La  cruz  del  Valle. 

La  cruz  de  los  Humeros. 


Mateo  y  Matea 
Moreto.  (Músicu.) 


Nadie  se  muere  hasta  que  Dios 
quiere. 

Nadie  toque  á  la  Reina. 


Pedro  y  Catalina. 


Tal  para  cual. 


Un  primo. 

Una  guerra  de  familia. 
Un  cocinero. 

Un  sobrino. 


,  callo  del  Pez.  nüm.  40, 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID :  Librería  de  Cuesta ,  calle  de  Carretas,  mím.  9. 

PROVINCIAS. 


Adra . 

Albacete  . 

Alcoy... . . 

Algeciras . 

Alicante . 

Almería . 

Avila . 

Badajoz . 

Barcelona . 

Idem . 

Bejar . 

Bilbao . 

Burgos  . 

Cáceres. . ...... 

•Cádiz . 

Cartagena . 

Castellón . 

Ceuta . 

Ciudad-Real. . .. 
Ciudad-Rodrigo. 

Córdoba  . 

Coruña . 

Cuenca . 

Ecija . 

Ferrol . 

Figueras . 

Gerona . 

Gijon . 

Granada . 

Guadalajara . 

Habana . . . 

Haro . 

Huelva . 

Huesca . 

I.  de  Puerto-Rico. 

Jaén . 

Jerez . 

León . 

Lérida . 

Logroño  . 

Lorca . 

Lucena . 


Robles. 

Perez. 

Martí. 

Almenara. 

Ibarra. 

Alvarez. 

Palomares. 

Riño. 

Hered.a  de  Mayol. 
Cerda. 

Coron. 

Astuy. 

Hervías. 

Valiente. 

V.  de  Moraleda. 
Muñoz  García. 
Perales. 

Molina. 

Arellano. 

Tejeda. 

Lozano. 

García  Alvarez. 
Mariana. 

García. 

Taxonera. 

Boscli. 

Horca. 

Crespo  y  Cruz. 
Zamora. 

Oñana. 

Charlain  y  Fernz. 
Quintana. 

Osorno. 

Guillen. 

Mestre. 

Idalgo. 

Alvarez. 

Viuda  de  Miñón. 
Sol. 

Verdejo. 

Gómez. 

Cabeza. 


Lugo . . . * . 

Mahon . 

Málaga . 

Idem . 

Matar  ó . 

Murcia. . . .  •  . .. 

Orense . 

Orihuelu . 

Osuna . 

Oviedo.. . 

Falencia  .. .  * .. . 

Palma . . 

Pamplona . 

Pontevedra . 

Pto.  de  Sta.  María 

Reus . 

Ronda . 

Salamanca . 

San  Fernando...  . 

Sanlúcar  . 

Santa  Cruz  de  Te¬ 
nerife  . 

Santander ..  .... 

Santiago . 

San  Sebastian... 

Segorbe . . 

Segovia . 

Sevilla . 

Soria . 

Talavera . 

Tarragona . 

Teruel . 

Toledo . 

Toro . 

Valencia . 

Valladolid . 

Vigo . 

Vil!an.a  y  Geltrú. 

Vitoria . 

Ubeda . 

Zamora . 

Zaragoza . . 


Viuda  de  Pujol. 
Yinent. 
Taboadela. 
Cañavate. 

Abadal. 

Hered.de  Andrion. 
Robles. 

Berruezo. 
Montero. 
Mántaras. 
Gutiérrez  é  hij  os. 
Gelabert. 

Barrena. 

Verea  y  Vila. 

Valderrama. 

Prius. 

Gutiérrez. 

Huebra. 

Meneses. 

Esper. 

Power. 

Laparte. 

Escribano. 

Garralda. 

M  en  gol. 

Salcedo. 

Alvarez  y  Cornp. 
Rioja. 

Castro. 

Pujol. 

Baquedano. 

Hernández. 

Tejedor. 

Moles. 

H.  de  Rodríguez. 
Fernandez  Dios. 
Creus. 

Galindo. 

C.  Treviño. 
Fuertes. 

V.  de  Heredia. 


